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			Llevo sin hablar con mi padre desde ayer. Ha sido más chungo de lo que parece, porque es una de mis personas favoritas en el mundo. Él y yo pasamos muchííísimo tiempo juntos: haciendo mis deberes, cocinando (es mejor chef que Ratatouille), jugando a videojuegos… Además, es el único que sabe cómo peinarme sin estropearme el pelo y siempre me hace reír.

			Pero todo eso da igual ahora mismo, porque llevo varios días enfadada con él. 

			¿Por qué? Pues muy fácil: porque se ha empeñado en arruinarme la vida.

			—Daniela, por favor, no seas tan dramática —me dice con tono cansado cada vez que me oye decir eso.

			Últimamente suena así siempre, cansado y más flojo de lo normal. Como si se hubiera quedado sin batería. Da pena oírlo, pero, como estoy cabreada con él, me esfuerzo por no sentir ni pizca de lástima. ¡No me quedan buenos sentimientos, lo siento! Creo que se lo ha ganado, porque ya me dirás tú quién le mandaba liarla así… Y me da igual cuánto se esfuerce en explicármelo, ¡ni lo entiendo ahora ni lo entenderé jamás!

			¿Alguien sabe qué demonios quiere decir «separarse»?

			Lo peor es que, cuando papá me dijo que mamá y él se «separaban», ella ni siquiera protestó. O sea, tampoco tuvo tiempo de decir nada, pero porque se tenía que ir a trabajar (SIEMPRE tiene que irse a trabajar). Aun así, me molesta que no dijera nada cuando papá soltó la bomba y yo la miré, flipada:

			—¿Cómo que os vais a separar? ¿¿¿Qué significa eso???

			Mamá se terminó el café de un trago y luego se limpió la boca con la punta de una servilleta.

			—Que te lo explique mejor papá, cariño —me respondió. Al pasar a mi lado, me dio un beso en la cabeza, pero sin mirarme—. Lo siento, ¡tengo que irme!

			Yo ya sé que papá es quien me cuenta las cosas importantes (como cuando se le escapó mi pez por el váter o como cuando se estropeó toda mi ropa blanca en la lavadora), pero una esperaría que ella hiciera un poco de hueco para aclarar algo tan importante como esto…

			Pues NO.

			Papá me lo dijo, yo pregunté qué significaba y mamá se marchó. Como siempre.

			Ahora han pasado semanas desde la Super Noticia Impactante y toda mi vida ha cambiado. Papá lo llama «un giro de ciento ochenta grados», lo que es algo así como hacer una voltereta y, en vez de aterrizar, quedarte del revés. Y la verdad es… que sí, que me siento un poco como si estuviera cabeza abajo: mareada y perdida. Porque esto de los ciento ochenta grados es un rollo y no me gusta nada. ¡Lo detesto!

			Papá me dijo que viviríamos los dos solos, pero que, ahora, yo tendría una segunda casa donde vivir de vez en cuando con mamá. Eso significa que todas mis cosas están en cajas y que mi nueva habitación está vacía. Además, papá y yo hemos tenido que mudarnos a otro barrio, y eso quiere decir que he tenido que alejarme de todas mis amigas en contra de mi voluntad.

			¿A que tengo razón cuando digo que me ha arruinado la vida? 

			Es que ya me dirás tú, ¡no se entiende que tengamos que irnos! ¿Por qué no se va mamá si es la que nunca está en casa? Yo quiero mi habitación, no este cuartucho feo y con las paredes blancas…
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			Intenté negociar, pero fue imposible. Si yo soy cabezota, ¡mi padre lo es el doble!

			—¿Esto es porque siempre jugamos nosotros dos? —le pregunté un día—. ¿Es porque nunca la esperamos a ella para hacer las cosas?

			Papá puso una cara muy triste, como de perrito abandonado (lo hace mucho), y suspiró.

			—Claro que no, cariño. Esto no es por tu culpa ni por nada que hayamos hecho.

			—Entonces ¿es que ya no os queréis? Porque en ese caso tendría que irse ella, no nosotros —le dije. Sé que tengo razón, ¡casi siempre la tengo!

			Papá soltó otro suspiro. 

			—No es que ya no nos queramos, Daniela. Es complicado.

			Eso de «es complicado» también lo dice mucho ahora, pero para mí no tiene sentido. Tal vez, si le diera la gana de compartir la complicación, entre los dos podríamos resolverlo…

			¿No me dice siempre que somos un equipo? ¡Porque yo no me siento parte de ninguno, la verdad!

			Todo esto fue lo que me hizo tomar la decisión: no hablaré con papá hasta que me deje las cosas claras. Y sí, iré al cole nuevo, no me queda otra (hay un límite para ser rebelde), ¡pero no pienso conocer a nadie, ni aprender nada, ni pasármelo bien!

			¡Estoy en huelga!
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			La primera vez que piso el Colegio de la Sierra una cosa me hace sonreír sin querer: es feísimo. Es tan feo que, de hecho, no me va a costar nada odiarlo con todas mis fuerzas. 

			¡Qué gusto da cuando las cosas son tan fáciles!

			Lo primero que hago es sacar el móvil para echarle una foto. Solo tengo móvil desde hace unas semanas. Me lo regaló mamá antes de que nos mudáramos para que pueda hablar con ella, pero aún no lo he usado para eso. En mi defensa diré que las dos veces que intenté llamarla no me lo cogió, y me molestó tanto que desde entonces solo lo uso para hablar con mis amigas. Ya las echo de menos, aunque haga poco que nos hemos separado. ¡Las cosas no son lo mismo sin ellas!

			Envío la foto mientras camino por los pasillos. No dejo de mirar la pantalla porque me muero de ganas de ver cómo reaccionan, ¡seguro que flipan con lo horroroso que es este sitio! Me dirán que parece un gimnasio, o, peor, una cárcel, y entonces yo les pondré emojis de llorar (me encantan los emojis) y…

			—Señorita, ¿eso que veo ahí es un móvil?

			La voz suena muy cerca, tanto que me asusto. Me han hablado directamente a mí.

			Oh, no, ¡una profe!

			—No —miento, escondiendo el móvil tras mi espalda.

			Papá siempre me dice que mentir no vale la pena porque «se pilla antes a un mentiroso que a un cojo». Seguro que un cojo acaba de ganarme la carrera, porque a la profesora no le hace ninguna gracia mi respuesta.

			—No te he visto nunca, así que debes de ser la alumna nueva. Seré buena porque es tu primer día y solo te quitaré el teléfono en vez de quitártelo y castigarte.

			—¿Qué?

			La profesora levanta una ceja y abre la mano. 

			—Vamos, dámelo —insiste.

			—¡Pero si no he hecho nada! —protesto, molesta.

			—Lo has traído a clase, y eso está prohibido. 

			Oigo unas risitas y me giro. Hay varios alumnos mirándonos, señalándome y diciendo cosas por lo bajini. La cara se me empieza a poner supercaliente de la vergüenza. ¡Qué mal, no me puedo creer que me esté pasando esto el primer día!

			—Vamos, cielo —insiste la profe.

			Le doy el móvil. Ella se lo guarda, me sonríe y luego se marcha. Cuando ya se ha ido, los niños que me rodeaban se ríen más alto. 

			Tengo que contener las ganas de salir corriendo. ¡Qué día tan horrible!

			Me voy con la cabeza alta, fingiendo que no me importa lo que ha pasado, y busco mi clase. Desgraciadamente, las cosas no mejoran nada cuando llego…

			—Mirad, mirad, es esa.

			Nada más entrar, una chica rubia con el pelo larguísimo me mira sentada a una mesa de la tercera fila, me señala y se ríe.

			Lo primero que pienso de ella es que tiene cara de mala. Papá dice que no está bien juzgar a un libro por su portada, lo que quiere decir que no hay que pensar mal de la gente por cómo es por fuera, pero… Bueno, es que esta niña tiene cara de mala de verdad. 

			Me quedo muy quieta, sin entender por qué ha hecho eso, y ella me sonríe. Después, se inclina hacia la chica que tiene al lado y le dice algo al oído. Claramente están hablando de mí, pero ¡no sé a qué viene, es mi primer día! 

			Aprieto los puños, poniéndome de mala leche. Papá siempre me aconseja que cuente hasta diez cuando noto que me enfado, pero estoy teniendo tan mal día que no llego ni al cinco.

			Me acerco a la chica rubia y me planto delante de ella.

			—¿Tienes algún problema conmigo?

			Ella deja de sonreír y sube mucho las cejas.

			—¿Perdona?

			—He dicho que si tienes algún problema. Te he visto reírte. ¿Qué te hace tanta gracia?

			—¿Y a ti qué te importa? —me responde, frunciendo el ceño—. Métete en tus cosas y déjame en paz, chica nueva.
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			—Te dejaré en paz cuando me digas de qué te estabas riendo…

			La chica rubia se baja de la mesa y se planta delante de mí.

			—Pero ¿tú quién te crees que eres para hablarme así?
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			Todo apuntaba a que sería mal día.

			Para empezar, está nublado. Si hay alguna muestra de que el día va a ser un poco pocho, es esa. Además, Richi se ha acabado la última galleta y después me ha recordado que le gusta que le llamemos así, «Richi». No sé de dónde ha sacado ese nombre, la verdad. Los hermanos mayores son rarísimos. El caso es que, para acabar la mala racha, Martina se ha reído de mí porque he tenido que ir en bus a clase.

			—¿Qué pasa, que si no vamos mi madre y yo a buscarte no te trae nadie? —me pregunta cuando se lo cuento.

			Sabe que no, que por eso su madre viene a buscarme siempre. Aun así, suspiro y se lo digo.

			—No. Si no vienes, tengo que coger el bus. Encima he tenido que ir con Max y con Richi y se han estado riendo de mí todo el rato.

			—¡Qué pringada!

			No me gusta contarle a Martina cosas de Max y de Richi. Mis hermanos mayores se esfuerzan mucho en chincharme, pero, cada vez que hacen algo y se lo cuento a Martina, ella se ríe. También se ríe si le digo que eso me hace sentir un poco mal. Por eso al final he decidido que mejor no le cuento nada, y normalmente es lo que mejor funciona. No pasa nada por no contarle algo a alguien, ¿no? Al fin y al cabo, Max y Richi solo hacen cosas normales de hermanos y Martina es mi amiga, así que prefiero ahorrármelo. Así no me enfado con ella.

			No pasa nada. Como dice mi madre, a la gente hay que quererla tal y como es, incluso con las cosas que no nos gustan tanto. Esto es algo que dice mucho sobre Max y Richi, pero yo se lo aplico a Martina porque es mi mejor amiga en el mundo y las amigas, a veces, meten la pata.

			Como cuando te llaman pringada por haber cogido el autobús. Que tiene sentido, creo, porque ella va en coche a todas partes. De hecho, un día me dijo que no se había subido a un bus en su vida.
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			(Me parece rarísimo conocer a alguien que no ha subido nunca a un autobús. Martina piensa que es superespecial).

			De modo que sí, llevo toda la mañana pensando que sería un mal día. O que NO sería un buen día, más bien. Por eso no me sorprendo cuando Martina y esa chica que no he visto nunca se pelean justo antes de que empiece la clase.

			Y yo sé que Martina es la que lo ha hecho mal, porque se ha burlado de ella de la nada, pero es mi mejor amiga y tengo que estar de su parte.

			Por eso, cuando se planta delante de ella con pose chulita, yo la sigo.

			—Pero ¿tú quién te crees que eres para hablarme así? —pregunta Martina, cruzándose de brazos.

			La chica nueva la imita. Yo, al lado de Martina, me quedo mirándola. Tiene la piel muy oscura y el pelo rizado, lleva ropa chulísima y unos zapatos grandes que la hacen superalta. Es muy guapa. Sé que eso es un problema. A Martina no le gusta la gente que es más guapa que ella, me lo dijo una vez. 

			¿Qué nos apostamos a que la convierte en su nueva enemiga?

			—Me llamo Dani —dice la chica nueva—. Me he mudado aquí hace poco y es mi primer día en este cole.

			—¡Pues qué bien empiezas! —se burla Martina.

			—¡Será culpa mía! —protesta Dani, y frunce mucho el entrecejo—. ¡Tú te estabas riendo de mí sin conocerme!

			Martina sonríe. Después, la ignora y me mira. Está buscando apoyo, así que me pego un poco más a ella, donde tengo que estar. Entonces Dani se fija en mí por primera vez y yo siento que me hago chiquitita.

			¡Qué enfadada está! Sé que soy amiga de Martina y todo eso, pero me da mucha pena cuando la gente se molesta conmigo por asociación…

			Miro hacia otro lado, fingiendo que todo esto me da igual. Es mi estrategia estrella: fingir que nada me importa.

			Martina se cruza de brazos.

			—No me estaba riendo de ti, lista —miente mi mejor amiga—. Solo le estaba contando a Vega una cosa, no tenía nada que ver contigo.

			—¿Te crees que nací ayer? —salta Dani.

			—Me creo que no sabes con quién estás hablando —dice Martina repitiendo lo que ha soltado antes—. Yo que tú tendría cuidado con tus aires de grandeza, porque acabas de llegar y parece que ya la has liado dos veces, ¿no?

			Lo dice por lo del móvil. ¡Qué tonta, ahora Dani va a saber que le ha mentido cuando le ha dicho que no estábamos hablando de ella! Sin embargo, a Martina eso no le preocupa, porque no le importa lo que la gente diga de ella. Por algo es la reina de la clase; como ella misma dice, si no temes a nadie, nadie te puede hacer nada. 

			—No me das miedo —dice Dani, y yo me lo creo totalmente, porque no parece asustada.

			—¿Ah, no? —responde Martina. Empiezo a notar que esta situación ya no le hace gracia, lo que es mala señal. 

			—Perro ladrador, poco mordedor —replica Dani, entrecerrando los ojos—. Tienes toda la pinta de creerte la reina del lugar, pero a mí no me engañas. La gente que es mala sin motivos en realidad esconde algo. 
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			Martina se mosquea. Yo, a su lado, me pongo nerviosísima. Esta chica no la conoce de nada y no sabe de lo que es capaz. Si sigue por ese camino, Martina no la va a dejar tranquila nunca, lo sé.

			No bromeaba cuando dije que seguro que la convierte en su nueva enemiga, y no me gusta la idea. No me gusta en absoluto.

			—¿Y qué voy a esconder yo? —pregunta Martina—. Todo el mundo sabe que soy la mejor, y por eso todo el mundo sabe cómo comportarse conmigo. No como tú —añade, mirando a Dani de arriba abajo—. Se nota que eres nueva y que no tienes ni idea de nada…

			—¿Que eres la mejor? Deja que me ría —dice Dani, forzando una carcajada—. Seguro que yo te supero en lo que sea.

			—Vale. A ver si es verdad, chulita. ¿Qué te parece si nos apostamos algo?

			—¿El qué?

			—Pues, por ejemplo… El próximo examen de Lengua. ¿A que no me superas para demostrar que eres la mejor?

			Dani se queda mirándonos un momento, sin saber si aceptar.

			Al final extiende una mano hacia Martina para cerrar el trato.

			—Vale. Hecho. Y, si gano yo, me pedirás perdón por hablar mal sobre mí —dice.

			Martina se ríe en su cara y luego se da la vuelta. No le estrecha la mano ni nada. En vez de eso, me agarra del brazo para que nos vayamos.

			—Claro que sí, guapa, lo que tú digas —le responde—. ¡Buena suerte!

			Me dejo arrastrar por Martina, un poco angustiada por todo lo que ha pasado. Siempre finjo que no me importa nada cuando mi amiga hace estas cosas, pero me es más difícil cuando creo que no tiene razón.

			Se deja caer en la silla soltando un suspiro dramático.

			—¡Pero qué se habrá creído! —dice, sacando sus cosas—. Con esos humos a mí… ¡se va a enterar!

			—Ya —respondo sin hacerle mucho caso.

			No la estoy mirando a ella, sino a Dani, que se ha puesto a buscar un sitio para sentarse. Se nota que sigue enfadada, pero parece que la pelea con Martina le ha dado igual, lo cual me sorprende. Nunca me había cruzado con alguien que le respondiera así, la verdad. Yo siempre estaré de parte de mi mejor amiga, pero reconozco que hay que ser valiente.

			Espero que esto no acabe en desastre.
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			Yo sé que soy muy nerviosa. Nerviosísima. Mi madre dice que podría ser un ratón de todo lo que correteo, pero no creo que los ratones corran más que… No sé, que otros animales, como los gatos. Ojo, que parece que no, ¡pero los gatos corren un montón! Lo sabré yo que tengo uno.

			Aunque, claro, el gato tampoco es mío, es de mi madre. Puede que eso tenga que ver, porque cuando corre lo hace para huir de mí… Jolín, ahora que lo pienso, a veces parece que Esfinge me odia.

			El caso es que yo sé que soy muy nerviosa, pero no lo puedo evitar. ¡Y menos cuando veo peleas como la de ayer! Voy a clase con Martina desde pequeña y siempre me ha dado mucho miedo. Ver cómo se metía con la chica nueva fue como de película. De película de terror, como las que no me dejan ver mis padres, pero que yo veo igual.
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			(No es que vea pelis de miedo a escondidas, ojo. Es que me asomo al salón cuando ellos se las ponen. Es muy fácil, porque la puerta queda detrás del sofá y nunca me ven. Me dan muchísimo miedo, pero es que no puedo dejar de mirar hasta que acaban…).

			Perdón, que me voy por las ramas. Me pasa continuamente. Mamá dice que me disperso, así que me voy a concentrar: Martina y la chica nueva se pelearon ayer en clase, pero durante la pelea sucedió algo que no había pasado nunca. Pero nunca jamás de los jamases. 

			¿Que qué fue? Pues que la chica nueva se enfrentó a Martina.

			Como dice mi padre, ¡toma pastillas de goma!

			Le plantó cara, se apostó que le demostraría que es la mejor… y luego fue a sentarse tan tranquila.

			Nunca había admirado tanto a nadie. ¡No, ni siquiera a Esfinge el día que cazó un saltamontes! ¿Cómo lo hizo? Si yo solo tiemblo de imaginar hablar con Martina…

			Desde entonces no dejo de pensar que tengo que hacerme amiga suya COMO SEA.

			Esto tiene su complicación por tres razones:

			La razón número uno es que, aunque yo corretee mucho, la chica nueva tiene las piernas larguísimas. ¡Una zancada suya son cinco pasos míos, por lo menos! He intentado seguirla a la hora del recreo, pero ha sido imposible, la verdad… Siempre desaparece y nunca la encuentro. ¡Así no hay quien haga amigas!

			La razón número dos es que, cuando por fin la he encontrado en clase de Mates, me ha dado vergüenza decirle hola. Es que Martina estaba allí también, ¿sabes? Y Martina es… ¡uf, horrorosa! No sé cómo lo hace, porque parece maja, pero me hace sentir un poco mal. No me insulta ni nada, pero a lo mejor me dice «¡Ay, qué camiseta tan bonita!» y, por cómo lo dice, ya sé que le parece fea… Así que me gusta ser invisible cuando está delante, por si las moscas. Que me da mucho miedo, y seguro que, si saludo a la chica nueva y ella me ve, se metería conmigo de rebote.

			La razón número tres es que hacer amigos se me da fatal.

			Esto último no es culpa mía, que conste. Yo lo intento. Me gustaría poder ser amiga de mucha gente, pero siempre me sale mal. Además, en el cole somos los mismos desde que estábamos en parvulitos, ¡ya nos conocemos todos! Y si alguien piensa que eres rara o que hablas mucho o que nunca paras quieta…, pues, aunque pasen los años, lo seguirá pensando.

			Pero no pasa nada, porque la chica nueva no me conoce. Y seguro que podemos llevarnos muy bien. Mi padre dice que soy encantadora, ¡tendrá razón, digo yo! Que mi padre es un empresario superimportante, ojo. ¡Creo que, si te hacen llevar maletín al trabajo, no te dejan decir mentiras!

			Así que sigo a la chica nueva durante toda la semana, intentando alcanzar sus piernas kilométricas. ¿Me sale bien? No, porque me encuentro a todo el mundo menos a ella.

			Sorprendentemente, entre «todo el mundo» también están Martina y su mejor amiga, Vega.

			Cuando me las encuentro, me asusto. No me gusta cruzarme con ellas. Por eso me quedo quietísima, intentando no hacer ruido, y las observo.

			Están sentadas en su banco de siempre, en la parte de arriba del patio, y me dan la espalda. Como no me han visto, no se callan cuando aparezco. Eso significa que, sin querer…, bueno, ¡escucho su conversación!

			Esto es algo que me pasa muchísimo, ojo. La gente casi nunca se da cuenta de que estoy ahí, como si fuera invisible, así que escucho muchííísimas conversaciones. Eso sí, lo que oigo que dicen Martina y Vega está a otro nivel… UF, QUÉ FUERTE, QUÉ FUERTE.

			Me voy de allí enseguida, sigilosa como un ratón. A ver si mi madre tenía razón cuando me comparó con uno… Pero es que, si Martina me pilla escuchando a escondidas, acabará conmigo. ¡No puedo dejar que se entere!

			Ojalá llevara encima mi Cuaderno de Secretos. Jolín, ¿quién iba a pensar que lo necesitaría hoy?

			[image: pag30.jpg]

			[image: flecha.jpg]

			La búsqueda de Dani, la chica nueva, no va muy bien el resto de la semana. Solo la veo en clase. Pero en clase no le puedo hablar, claro, y cuando terminamos sale corriendo y desaparece. ¡Me cuesta muchísimo dar con ella!

			Pasan varios días. Hacemos el examen de Lengua (el examen en el que se ha apostado ganar a Martina). Todo el mundo está expectante por saber quién ganará, pero yo solo estoy nerviosa por no poder hablar con ella. Al final estoy tan frustrada que tomo una decisión: voy a hacerlo delante de todos. Sí, ¡y me da igual que Martina me vea y se ría! Si la única forma de hablarle es en clase, pues que así sea… 

			Por eso el viernes, sin aguantarlo más, lo hago. Decido hablarle. Me planto en clase, dispuesta a saludarla por primera vez, llena de nervios. ¡Ojalá funcione! ¡Ojalá quiera ser mi amiga! Hasta he practicado en casa qué decirle para no quedarme en blanco… Pero, justo cuando me pongo a su lado y abro la boca, alguien me interrumpe.

			Y no, no es Martina, ¡es la profe!

			—¡Buenos días a todo el mundo! He corregido los exámenes. ¿Y si damos las notas antes de empezar?

			Dani, que ni me ha visto (soy invisible hasta para ella), pone cara de tensión. Creo que no es buena idea hablarle ahora, así que me voy a mi sitio. Bueno, no pasa nada, ya habrá más clases, ahora mejor atender…

			La profesora empieza a dar las calificaciones. Yo siempre saco buenas notas, pero eso a nadie le importa. Mi madre se queja porque, según ella, el mérito es suyo. Eso significa que, si no me mandara estudiar tanto, no sacaría ochos y nueves. O eso cree ella. Sí es cierto que yo no estudiaría tanto si mamá no me obligara, pero, bueno, no pasaría nada, ¿verdad? Creo que sacaría buenas notas igual.

			Es que ella quiere que sea la primera de la clase. Me lo dice tanto que a veces hace que me agobie bastante… Seguro que no pasaría nada si estudiara un poquito menos y viera un poco más la tele. Aunque, claro, no me dejan comprobarlo. 

			Espero paciente mientras la profe dice todas las notas. Me pongo muy contenta cuando escucho que he sacado un nueve, pero no me da tiempo de celebrarlo.

			Primero de todo, porque justo después le toca a Dani.

			Segundo, porque después de Dani va Martina.

			Tercero, porque Martina nos supera a Dani y a mí y, aunque a nadie le importan mis notas, a todo el mundo le importa la apuesta con Dani.

			Y Martina acaba de ganar.

			¿¿¿Cómo???

			¡Pero si siempre saca malas notas en Lengua!

			Ay, no…
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			No me lo puedo creer, ¡Martina me ha superado en el examen! ¡Estoy tan enfadada…! ¿Cómo puede ser? ¡Me pasé estudiando horas y horas! ¡Era imposible que sacara mejor nota que yo!

			Estoy furiosa, ¡furiosísima!

			Por supuesto, Martina no ayuda nada de nada. Aunque la profe siga hablando, se gira hacia mí y me sonríe:

			—¿Ves? Ha ganado la mejor, listilla.

			Un montón de risas suenan por toda la clase. La amiga de Martina, la que va siempre con ella, se gira también. Nos miramos. Tiene una cara que no es de alegría ni de orgullo. ¿Es que no se alegra por su amiga?

			Me he estado fijando en ella a lo largo de la semana. Martina no parece buena chica, pero de Vega no sé qué decir. ¡Parece siempre tan pasota! Como si le diera igual todo.

			Aunque, claro, muy buena tampoco debe de ser si deja que Martina haga maldades…

			Me pongo de morros. Algo huele mal en esto del examen. Sé que yo lo tenía difícil… ¡Pero, igualmente, podría haberlo conseguido!

			Martina ni siquiera ha parecido sorprendida al ganar. Casi como si supiera que lo conseguiría sí o sí, diría.

			¿Habrá gato encerrado?
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			El resto de la mañana es horrible, no me concentro en nada, y encima no dejo de oír cuchicheos detrás de mí. Por eso, en cuanto suena el timbre del recreo, salgo corriendo. No sé dónde meterme, pero, como no quiero cruzarme con mis compañeros, me escondo en la biblioteca. ¿Quién va a desperdiciar los recreos quedándose ahí? ¡Pues nadie!

			Ay, las bibliotecas, qué buen refugio.

			Aunque ojalá no lo necesitara. Ojalá pudiera estar en el patio como todo el mundo. Y ojalá pudiera estar con mis amigas de siempre. ¡Cuánto las echo de menos! Si no fuera porque no quiero que me quiten el móvil otra vez, les escribiría ahora. Es un palo hablar con ellas solo por la tarde, la verdad. Me estoy perdiendo tantas cosas…

			Escojo una mesa, saco un libro de la estantería sin mirar y me pongo a leer. No me apetece mucho, pero es mejor que aburrirse. Eso lo he aprendido de mamá, siempre tengo que estar haciendo algo, como ella. Papá dice que no nos sabemos estar quietas. En su caso, ella está con números, tablas y facturas; en el mío, o juego con el móvil o intento hablar con alguien.

			Ahora no puedo hacer ni una cosa ni la otra, claro. Así que ¡a leer!

			Estoy haciendo justo eso cuando oigo un ruido detrás de mí. Es un ruidito agudo, como de ratón, o como si alguien hubiera pisado un juguete de goma. No me lo esperaba, así que me giro, asustada. Lo primero que se me ocurre es que a lo mejor es Martina, que me está espiando.

			Sin embargo, detrás de mí no está Martina, sino una chica que no he visto nunca.

			Tiene el pelo muy negro y la cara rosita y redonda. De hecho, toda ella es muy redonda y blandita. No sé por qué, lo primero que pienso al verla es que parece un osito de peluche.

			Estoy a punto de volver a mi libro, porque no la conozco de nada, pero me doy cuenta de que ella me está mirando sin pestañear. Me quedo quieta. Eso es raro. ¿Por qué me mira tan sorprendida, como si acabase de ver a una celebrity por la calle?
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			—Qué fuerte, ¡al final me has encontrado tú a mí! —dice la chica.

			—¡Chis! —chista la bibliotecaria desde su mesa.

			Cuando la regañan, la niña que tengo delante se pone roja como un tomate y se encoge un poquito. Yo me quedo pensando en lo que ha dicho. ¿Me está hablando a mí? ¿Cómo que «la he encontrado»?

			Miro a mi alrededor, buscando a otra persona. A lo mejor se lo ha dicho a otra chica… Pero en la biblioteca, por supuesto, no hay nadie. Solo estamos ella y yo.

			—¿Hablas conmigo? —pregunto.

			—¡Claro! Llevo buscándote toda la semana —responde, susurrando alto. No sé explicar cómo se puede susurrar alto, si susurrar es como hablar muy bajito, pero es lo que hace.

			La chica se acerca y se sienta frente a mí. ¡Menuda confianza! Aunque no sé qué está pasando, ella no parece preocupada por mi cara de no entender nada.

			—Hola, me llamo Susi —dice—. ¡Encantada de conocerte! Quería decirte que estoy alucinada por cómo le hablaste a Martina, ¡fue increíble!

			Pestañeo un par de veces.

			—¿Qué?

			—Es que nadie se ha atrevido a enfrentarse a ella jamás. Es la reina del cole, ¿sabes? Todos le tienen miedo —me explica—. A mí me asusta mucho…

			—¿Por qué? —pregunto—. Está claro que es desagradable, pero nada más…

			Susi asiente, como dándome la razón.

			—Bueno, es que se mete con todo el mundo. Con todo el mundo menos con Vega, su mejor amiga. A mí me ha dicho cosas muy feas, por ejemplo.

			—Pues no la dejéis, ¡si nadie le dice nada, lo seguirá haciendo! —Me doy cuenta de que estoy hablando alto, así que bajo la voz. No quiero que la bibliotecaria me regañe a mí también—. Tenéis que plantarle cara.

			Susi hace un puchero y mira a la mesa.

			—No es tan fácil. A veces cuesta mucho defenderse cuando te tratan mal. Además, no todo el mundo es tan valiente como tú.

			—¿Yo?

			—Claro.

			El comentario de Susi me sorprende un poco. Y me hace sentir bien. No pienso que yo sea muy valiente, la verdad. De hecho, la gente más bien dice que soy cabezota, no valiente, pero me pone contenta que ella piense eso. 

			A lo mejor sí que fui valiente al enfrentarme a Martina el otro día… Eso sí, tampoco es que haya servido de mucho. Quiero decir, ¡me aposté ganarla y salió muy mal! ¡Menudo fracaso!

			Creo que Susi nota la decepción en mi cara. Debe de ser muy lista, porque parece que sabe por qué:

			—Siento lo del examen de Lengua —dice.

			¿Me habrá leído el pensamiento?

			—No te preocupes, no pasa nada —respondo. Es mentira, pero no quiero que me vea tristona.

			—Qué rabia. Es que no ha sido justo. ¡Seguro que tú lo merecías más! —se lamenta Susi.

			—No lo sé. Yo estudié mucho, pero al final las notas son las notas —digo.

			—Ya, pero…

			Susi se calla y arruga la boca. Parecía que estaba a punto de decir algo, pero se ha callado en el último momento. Me quedo mirándola. Creo que ella se ha dado cuenta de que he notado algo, porque aparta la vista. 

			Uy, qué sospechoso…

			Me echo hacia delante, acercándome a ella.

			—Pero ¿qué? ¿Qué ibas a decir? —le pregunto.

			—Nada, nada —responde ella.

			—No me lo creo. Ibas a decir algo, ¿a que sí?

			—No, es que…

			Intento darle su espacio. Como dice papá, de la presión nunca sale nada bueno. Eso sí, ahora me muero de curiosidad por lo que quería decirme.

			No se me ocurre cómo convencerla, así que decido decir la verdad.

			—Mira, no te obligo a que me lo cuentes, pero me muero de curiosidad. Me parece que sabes algo de Martina que no quieres decirme. ¿Tengo razón?

			Susi se encoge de hombros.

			—Puede…

			Decido ser paciente. Que me lo cuente cuando ella quiera. 

			Por suerte, mi paciencia es recompensada solo un minuto después.

			—Bueno, es que… Parece que Martina tiene un secreto.

			—¿Cómo que un secreto?
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			A veces Martina me parece un poco pesada.

			¡No siempre, que conste! La quiero mucho y no tengo problema en escuchar todo lo que dice… Pero es verdad que a veces es algo monotema hablando todo el rato de lo mismo, como ahora.

			—¡Espero que la chica nueva haya aprendido la lección! Ya no volverá a chulearse delante de mí, ¡JA!

			Suspiro y no contesto. Martina lleva comentando que ha ganado la apuesta del examen dos días enteros.

			Me alegro mucho por ella, de verdad. Consiguió lo que quería. Además, ¡es mejor que gane a que pierda! Cuando pierde, Martina se vuelve… Un huracán. Como una tormenta. Empieza a sacar rayos y truenos por la boca y no hay quien la pare. 

			Sin embargo, cuando gana, a veces tampoco me gusta.

			No sé explicarlo. Si alguien me hiciera un examen sobre este tema, lo dejaría en blanco. Pero hay algunas cosas que no tienen explicación y no pasa nada… O eso le dijo Richi a mamá el otro día. Y creo que tiene razón. Esto no tiene explicación, por ejemplo. Muchas veces Martina hace cosas que no me parecen bien o que no me gustan y yo no digo nada. Siempre me quedo callada. Y no sé muy bien por qué, la verdad, pero la dejo hacer.

			Aunque hoy sí que sé por qué me he molestado. Y creo que tengo motivo para ello.

			—Todo ha salido bien —dice Martina—. Ahora todo está en su sitio, ¿no te parece, Vega?

			—Sí. Ahora todo es como siempre —le digo.

			Martina se gira hacia mí. Creo que le he parecido un poco sosa. Me preparo por si se enfada conmigo, pero lo que hace es… sonreírme. Y me sonríe de verdad. Sin malas intenciones, quiero decir. De forma muy amable.

			Martina se pone el pelo detrás de la oreja y se acerca más a mí.

			—Oye, ¿estás bien, Vega? No estaré siendo pesada.

			Aunque antes he pensado que sí lo era, niego con la cabeza. No por mentirle, sino porque, de repente, ya no lo creo.

			—¡No, qué va! No eres pesada para nada. Felicidades por haber ganado —digo.

			La sonrisa de Martina se hace aún más grande. Yo me animo solo de verla. Cuando me sonríe así, se me olvida todo.

			—¡Gracias, estoy supercontenta!

			Hay algo de Martina que nadie más sabe. No es un secreto, pero casi nadie lo ve, solo yo. Y me hace ilusión ser la única, pero también me da pena, la verdad. Porque la cosa es que, aunque Martina parezca tan mala, yo creo que es muy buena. 

			Sí, Martina es buena. Y dulce. Y comprensiva. Lo que pasa es que nunca quiere que se le note delante de la gente.

			Cuando estamos solas, Martina es la mejor. Siempre me escucha cuando me siento mal y, sí, a veces se ríe de lo que hacen mis hermanos, pero después me coge de la mano y me la aprieta. Me gusta muchísimo que haga eso. A veces incluso dejo que se ría un poco de mí solo para que luego me agarre la mano. Me provoca unos nervios muy raros y muy calentitos.

			Cuando me sonríe como hoy, también siento esos nervios.
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			Por eso es mi mejor amiga. Por eso también dejo que haga lo que quiera.

			Ser amiga de Martina es para mí muy importante. ¡Haría lo que fuera por ella!

			Estamos en el patio. Durante los recreos, en vez de jugar, lo que nos gusta hacer es pasear o sentarnos a hablar en un banco. Hoy nos toca lo primero, así que caminamos del brazo mientras Martina charla de sus cosas. 

			La observo cuando habla y estoy contenta de verla tan animada. También estoy contenta porque ha cambiado de tema, la verdad. ¡Ya era hora! ¡Se acabaron las competiciones! Por fin volveremos a ser solo nosotras dos y nadie más…

			—¡Eh, Martina!

			Paramos y buscamos a la persona que ha dicho eso. Un chico de nuestra clase se acerca corriendo hacia nosotras mientras saluda. Se llama Raúl y está en el equipo de fútbol.

			No me cae muy bien, la verdad.

			Un día hablé de él en casa. Raúl había ganado un partido con un gol tremendo y lo celebraba con sus amigos de una forma un poco… fea. Como alegrándose de que los otros hubieran perdido y no de su victoria, como hace Martina. Creo que por eso lo comenté mientras comíamos. Aunque mamá no me hizo caso, Max empezó a reírse de mí. Dijo que parecía que le tenía envidia, pero que tenía que aguantarme porque las chicas no juegan al fútbol. Cuando dijo eso, Richi se metió y dijo que el fútbol era para todo el mundo, tanto chicos como chicas. Entonces, como siempre, mis hermanos empezaron a pelear. 

			Al final mamá acabó castigándolos a los dos. El enfado le duró toda la tarde. Yo recuerdo haberme quedado muy rara pensando que nunca le había dicho a nadie que quería jugar al fútbol, aunque fuera verdad. Por alguna razón, que Richi lo hubiera adivinado me hizo sentir muy incómoda. Por eso fui a preguntarle.

			Cuando lo hice, él solo sonrió y me dijo: «No te preocupes, hermanita, que yo te entiendo, ¡tú y yo somos iguales!». Eso fue hace muchos meses, y todavía no he conseguido entender qué quería decir con eso.

			En fin. Que Raúl viene hacia nosotras y a mí no me hace ninguna gracia.

			—¡Hola, Martina! —dice cuando llega a nuestro lado. A mí ni me mira.

			Martina le dedica una sonrisa preciosa. No es tan bonita como la que me ha dedicado a mí, pero me molesta que le sonría.

			—Hola, ¿qué pasa?

			—Bueno, solo quería decirte que enhorabuena por lo del examen. ¡Le enseñaste a la chica nueva quién manda! Seguro que ahora ya no se atreve a hablarte así de mal nunca más.

			Martina se pone un poco colorada y, entonces, me suelta el brazo para engancharse al de Raúl.

			—¡Ay, qué tonto! Muchas gracias por decírmelo. Yo también creo que Dani tuvo lo que se merecía, ¡pero ya no será un problema, ya verás!

			—Menos mal —dice él con cara de bobo—. A mí no me gustaría que nadie te molestase…

			Martina suelta una risita y mueve el pelo. Después, empieza a preguntarle por cosas suyas que a mí no me importan nada.

			Cuando se ponen a andar, yo me quedo parada en el sitio, sorprendida. Oye, ¿es que soy invisible? ¿Qué pasa conmigo? ¿Y qué pasa con lo que estábamos hablando? 

			Algo me pincha en la tripa al ver a Martina irse con Raúl. Sin embargo, al cabo de un momento, parece que mi amiga se da cuenta de que no estoy a su lado y se vuelve.

			—¿Qué haces ahí parada? —me dice, un poco molesta—. ¡Vamos, Vega! No te quedes ahí, tonta.

			Y, aunque me haya hecho sentir mal que se haya ido con él sin mí, lo hago.
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			Dani se acerca a mí tan rápido que me asusta.

			—¿Cómo que un secreto? —pregunta con cara de loca.

			Tiene las dos manos sobre la mesa, los ojos muy abiertos y el cuerpo hacia delante. Sé que está emocionada, pero verla así me hace dudar. ¿Habré metido la pata al decir eso? ¿Tendría que haberme callado?

			Acaba de llegar, pero Dani parece muy afectada por todo lo de Martina. A ver si se va a tomar esto demasiado en serio…

			Mi madre también es así, le importa todo mucho. Tanto, que a veces se enfada por cosas que no tienen que ver con ella. Mi padre le dice que es mejor pasar de todo. Ahora mismo, al ver a Dani, pienso lo mismo que él. Entiendo que esté tan molesta por lo del examen, pero… no sé, ¡no pasa nada!

			Me gustaría decirle eso, que no pasa nada. Que ha sacado buena nota en el examen, aunque Martina haya ganado, y que eso es lo más importante. Que ya habrá más exámenes. Que es mejor dejarlo correr, en mi opinión.

			Sin embargo, las palabras no me salen.

			Si hubiera sido más lista, podría haber cerrado la boca.

			—Bueno, es que le escuché decir algo. 

			—¿Qué oíste? —me pregunta Dani.

			—¿Estás segura de que lo quieres saber?

			—¡Susi, pues claro!

			—CHISSSSSS —nos chista la bibliotecaria.

			Dani pone cara de morirse de vergüenza. Se sienta. Después se tranquiliza y vuelve a mirarme.

			—Quiero saberlo, Susi. Porfa, dime lo que oíste.

			Y yo no sé si esto es buena o mala idea, la verdad, pero se lo digo:

			—Martina hizo trampas.

			—¿¡Sí!?

			Dani se tapa la boca y se encoge muchísimo en el sitio. Cuando me giro, la bibliotecaria nos está mirando con cara de malas pulgas.

			Le pido perdón y ella vuelve a sus cosas. Cuando miro a Dani, tiene los ojos superbrillantes, como llenos de estrellas.

			—Esto es perfecto, perfecto. ¿Se lo dijo a Vega?

			—Sí. No se dieron cuenta de que yo estaba a su lado y empezaron a hablar del tema. A veces, cuando llego a un sitio, la gente no me ve. Me entero de muuuchas cosas sin querer —confieso.

			Dani pone cara de que a ella también le ha ocurrido. Lo de no verme, digo. De hecho, me parece que le ha pasado justo hoy.

			No protesto, porque ya lo suponía y no me importa. Le pasa a todo el mundo, en realidad. Y así al menos yo me entero de cotilleos, como que a Jorge le gusta Carlos, pero que a Carlos le gusta Patricia.

			Los cotilleos me parecen muy entretenidos y graciosos.

			—¿Y de qué más te has enterado? —pregunta Dani.

			—Uy, pues de todo…

			No me lo pienso: agarro mi mochila y saco algo de dentro.

			—Este es mi Diario de Secretos —digo.

			—¿Qué es eso?

			—Es un diario donde apunto todo lo que escucho cuando la gente no me ve —explico.

			Dani alarga las manos y yo le dejo cogerlo. Se pone a hojearlo enseguida, alucinada. Yo sonrío sin querer. Me hace mucha ilusión que algo mío le guste tanto, la verdad. ¡Creo que, después de esto, nos haremos cien por cien amigas!
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			¿Te imaginas que, además de ser tan guay, la chica nueva es cotilla como yo? ¡Podríamos hablar de todas estas cosas las dos! De hecho, ni tendría que escribirlo, podría contárselo…

			—Pero, Susi, ¡si aquí hay de todo! —exclama Dani, sorprendida.

			Me encojo de hombros como si no fuera para tanto.

			—Es que la gente dice muchas cosas en voz alta, la verdad. Y ojo, no es que yo vaya espiando, ¡lo oigo todo sin querer!

			Eso es verdad, que conste. A veces, hasta me da rabia oírlo todo. Es que se me estropean muchas sorpresas, como cuando me enteré por adelantado de que la excursión de fin de curso sería al parque de atracciones.

			—Te creo —dice Dani.

			Está leyendo lo que he escrito. Parece superconcentrada.

			Durante un momento no decimos nada, ella porque está leyendo y yo porque no quiero interrumpir. Apoyo la cara en las dos manos y espero. O lo intento. Esperar, digo. Me sale regular porque no puedo dejar de mover el pie. Tap, tap, tap. ¡Pero no es culpa mía, es que estoy nerviosa!

			Estoy a punto de preguntarle qué opina, cuando ella levanta la cabeza y sonríe:

			—Esto es genial, Susi. ¿No te das cuenta? Con todo lo que hay aquí podríamos acabar con Martina.

			Su respuesta me pilla por sorpresa. Por un momento no sé qué decir. Arrugo el ceño. Yo solo quería compartir cotilleos con Dani. No pensaba que usaría mi Diario de Secretos para meterse en más líos.

			—No sé si eso es buena idea…

			—¡Claro que es buena idea! —me asegura Dani—. Aunque tenemos que ser muy listas con esto. No podemos decirle a la gente que lo oíste, sería tu palabra contra la suya… Y creo que ganaría ella. Sin embargo, podemos usar todo lo que sabes de ella para derrotarla.

			Arrugo la nariz. Dani habla exactamente igual que mi madre cuando se enfada con alguna vecina. Demasiado estratega para mi gusto, creo. ¡Como si no hubiera demasiadas cosas ya de las que preocuparse, como los exámenes!

			—¿Por qué importa tanto? —le pregunto.

			Al principio, Dani pone cara de no saber qué responderme. Como de no saber a qué me refiero. Ha sido una pregunta bien fácil, pero se queda mirándome como si no la entendiera. 

			Pero entonces le cambia la expresión y se pone seria. Demasiado seria, diría. 

			Me angustia un poco que lo que he dicho le haga sentir mal, porque es lo último que quería. Además, ¡tampoco quiero hacer una amiga y que inmediatamente se enfade conmigo!

			—Bueno, Martina se portó mal conmigo. Y me has dicho que es muy mala con la gente. A lo mejor, si conseguimos que todo el mundo sepa que hace trampas, al final nos trata mejor.

			Tiene sentido. A mí no se me habría ocurrido nunca hacer algo para pararle los pies a Martina, pero yo soy más débil que ella. Además, Dani parece una persona con muchas ganas de hacer cosas. Aunque esto no es algo que a mí me preocuparía, claramente a ella sí que la ha afectado.

			Por eso le digo:

			—Está bien. Podemos usar mi Diario de Secretos para esto.

			Y, aunque todavía me siento un poco incómoda, cuando Dani sonríe me alegro de haber aceptado.
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			Raúl se pasa tooodo el día con nosotras.

			Nos espera todas las mañanas en la puerta del cole y nos acompaña hasta clase. También se acerca a nuestra mesa cada vez que puede, incluso si va a la papelera a sacar punta (un día, la profe lo regañó por entretenerse). Si Martina dice algo, él se ríe el primero, aunque no haya sido un chiste. Además, siempre le da la razón.

			Así que ya no somos solo nosotras dos, ahora él también es parte del pack.

			Y a mí me molesta.

			De hecho, me molesta más de lo que quiero reconocer. Raúl no me caía muy bien antes, pero ahora no lo aguanto. ¡Es que me da rabia! No nos deja solas ni un segundo, le hace la pelota a Martina y llama todo el rato su atención. No soporta que mi mejor amiga no le haga caso. ¡El otro día hasta se puso a dar saltitos!

			Lo peor es que yo creo que eso, a Martina, le gustó mucho.

			Qué mal. Desde que se ha unido a nosotras no tenemos ni un minuto de tranquilidad. Martina y yo ya no paseamos juntas cuando estamos en el recreo. Tampoco nos sentamos en un banco para hablar. Ahora lo único que hacemos es ver cómo Raúl juega al fútbol con sus amigos.

			No me gusta pasar así los recreos, la verdad. Me hace sentir mal. Es que en el fondo me encantaría estar jugando con los chicos, pero no sé si me dejarían. Además, Raúl está en el equipo y tampoco quiero jugar con él… 
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			¿Por qué, te preguntarás? Bueno, ¡pues porque me hace el vacío! Parece una tontería, porque pasa más tiempo con Martina y conmigo que con nadie… Pero juro que, cuando viene con nosotras, pasa de mí.

			Me da mucha rabia cuando la gente me ignora como si yo no existiera. Diría que es la cosa que más me molesta del mundo. Antes, mis hermanos lo hacían todo el tiempo, sobre todo Max. Me hacía sentir muy mal y muy pequeñita. Desde que me hice amiga de Martina ya no me pasaba, pero ahora ha llegado Raúl y parece que soy invisible.

			Creo que tanto Martina como él se han olvidado de que yo estaba aquí antes. ¡Llevo años siendo amiga de Martina! ¿Es que no significa nada?

			Y encima, para colmo, mi amiga nunca me defiende. ¡De verdad, se pone de su parte!

			Como no aguanto más, intento hablar con ella.

			—Oye, Martina, ¿no te das cuenta de que Raúl me ignora? —le digo.

			—¡No te ignora! Si es nuestro amigo… Anda, ¡deja de decir tonterías! —contesta ella.

			Como su respuesta me hace sentir peor, me callo. No me gusta que Martina piense que mis cosas son tonterías. 

			Durante días sigo a Martina mientras ella persigue a Raúl. También hablan de cosas que yo no conozco y se ríen. Cuando les pregunto qué es tan gracioso, me dicen que «no lo entendería» y no insisto. Y, cuando me dicen que se van a ir juntos a casa porque viven cerca, yo los veo marchar y luego vuelvo sola.

			En realidad no sé qué está pasando. Estoy bastante triste, pero no sé cómo hablar con Martina. No sé si lo entenderá. Le cuesta mucho reconocer que a veces hace cosas mal, como dejarme de lado. Porque es lo que está pasando, ¿verdad? Me está dejando de lado por… POR UN CHICO.

			Me duele el pecho solo de pensarlo.

			Yo no sabía que llevarse un disgusto podía doler de verdad. Pensaba que el dolor era más para cuando te das un golpe o te cortas con un folio, no… Para sentimientos.

			No me gusta sentirme así, pero no quiero hablarlo con nadie.
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			Un día, por la mañana, mamá sale de casa y me encuentra sentada en la acera enfrente de nuestro portal.

			—Pero ¿tú qué haces aquí? —me pregunta, sorprendida—. ¿No tendrías que estar yendo a clase?

			Noto que se me pone la cara muy caliente. Cuando respondo, me miro las zapatillas.

			—Estoy esperando a Martina. Aún no ha venido a recogerme —le explico.

			No necesito mirar hacia arriba para saber que mamá está frunciendo el ceño.

			—¿Y a qué está esperando? Son ya y cuarto —dice mamá. Tiene un reloj de muñeca enorme que siempre va cinco minutos adelantado. Lo adelantó ella a propósito para no llegar tarde a los sitios, pero, como ya se sabe el truco, no le funciona.

			—No lo sé. No me ha respondido.

			—Pues llegarás tarde. Vamos, te acompaño hasta la parada del bus —me dice.

			Me angustio solo de pensar en coger el autobús. ¡Es horrible y huele fatal! Además, no es un autobús de ir al cole, sino de todo el pueblo… y me agobio cuando los hombres de negocios se sientan a mi lado, ocupando todo el espacio. ¡Prefiero andar a tener que volver a subirme en uno!

			Eso es lo que le digo a mi madre:

			—Creo que prefiero ir andando…

			Y esto es lo que ella me contesta:

			—Andando no llegas ni de broma, Vega. ¡Con lo tarde que es, tendrías que volar! Anda, corre, que como encima lo pierdas…

			Así que, como no me queda otra, obedezco.

			El autobús llega a la parada justo cuando me acabo de sentar a esperarlo. Cuando me subo y atravieso el pasillo, encuentro algo incluso peor que un hombre de negocios… ¡A Dani, la chica nueva!

			Está sentada hacia la mitad del bus y mira por la ventana. Sin embargo, como si hubiera notado que estoy ahí, justo cuando paso a su lado gira la cabeza… y me ve. No sé cómo lo hace, pero nota mi presencia y nos miramos a los ojos.

			Creo que tarda un poco en reconocerme. Normal; la gente sabe quién es Martina, pero cuesta un poco más recordarme a mí. Pero, como si de repente se le conectasen las neuronas, veo que Dani abre un poco los ojos, sorprendida.

			¡Ya, yo también sé que no debería estar aquí!

			Me quedo tan bloqueada cuando Dani me descubre que no me entero de que arranca el autobús. Cuando sale de la parada, el movimiento hace que casi me caiga al suelo. ¡Uf, lo que me faltaba! ¡Qué vergüenza! Consigo no acabar con el culo en el pasillo, pero he hecho el ridículo igual, así que corro hasta el fondo del bus y me escondo en el último asiento.

			Lo bueno del último asiento es que los empresarios nunca quieren sentarse aquí. Lo malo es que es el sitio que más marea.
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			Cuando pillo a papá mirándome, está sonriendo.

			—¿Qué pasa? ¿Tengo monos en la cara? —le pregunto, extrañada.

			Él se ríe y sacude la cabeza. No se le quita la sonrisa. 

			—Perdón, perdón. Es que te veo muy contenta, hija. Me alegro de que te estés adaptando al colegio —dice.

			Estamos en la casa nueva, cenando. Ha hecho mi comida favorita, así que hoy no estoy tan enfadada con él (no me perdería los espaguetis con albóndigas por nada del mundo). La verdad es que, desde que me he hecho amiga de Susi, a veces casi ni me acuerdo de que me había cabreado.

			Después de decir que me ve muy contenta, papá sigue comiendo sus espaguetis y no dice nada más.

			Yo no contesto y también como, pensando en lo que ha dicho. ¿Me estoy adaptando al cole nuevo de verdad? Sé que hace mucho que ya no pienso que es FEÍSIMO, y ya no odio tanto ir a clase… Pero no sé si eso es porque me he adaptado. 

			Creo que si papá supiera que lo único que me anima a ir al cole es planear el final de Martina, se enfadaría. Que tampoco se tiene que enfadar, opino yo, porque Martina se portó mal conmigo primero. Quiero decir que no es como si yo hubiera querido hacerle daño sin razón. Tengo razones. Y las razones son que Martina se portó mal.

			Aun así, por si acaso, prefiero no comentarlo con él y mantenerlo en secreto.

			En clase, Susi y yo vamos juntas a todos lados. La mayoría del tiempo lo pasamos en la biblioteca; ella estudia un montón (más de lo normal, me parece) y, mientras, yo leo su diario. ¡La cantidad de secretos que hay aquí es impresionante! 

			Nunca me había imaginado todo lo que se puede saber solo escuchando, pero Susi es una experta. 

			El objetivo de leer el Diario de Secretos de Susi está claro: tener toda la información necesaria para crear mi Plan Infalible. Me cuesta terminarlo porque tiene casi cincuenta páginas por las dos caras, pero cuando lo acabo hago una lista de las cosas más importantes:
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			Me quedo mirando la lista, orgullosa. Creo que es un buen punto por donde empezar. Eso sí… ¿qué podemos hacer Susi y yo con todo esto?

			Mi madre siempre dice que la información es poder. No sé muy bien qué significa. A lo mejor… que con esta información se pueden hacer muchas cosas, como acabar con Martina. ¡Yo solo espero que Susi y yo lo consigamos!

			Le doy vueltas durante días. Le doy tantas vueltas que ni siquiera hago caso del móvil cuando mis amigas del otro cole me escriben o cuando mi madre me llama. ¡No puedo atender a nadie, lo siento! ¡Es que tengo algo que planear! Esto no puedo hacerlo a medias, es muy importante que lo dejemos todo bien atado…

			Entonces, un día, se me enciende la bombilla y doy un saltito en la mesa al lado de Susi, que estudia en la biblioteca.

			—¡Ya sé lo que tenemos que hacer, Susi!

			—Chisss —chista la bibliotecaria. Siempre nos está chistando, así que ya casi no me afecta.

			A Susi un poco sí, porque se pone roja por la regañina.

			—¿De qué hablas? —me pregunta. Está tan concentrada estudiando que no se acuerda de nuestra misión.

			—De Martina. Ya sé lo que tenemos que hacer para derrotarla. Escucha, ella es la reina de la gente, ¿no? Así que tenemos que usar eso contra ella.

			Susi pone cara de no entender nada.

			—¿Y eso cómo se hace? —pregunta.

			—Pues muy fácil —respondo, y empiezo a explicar—: Vamos a extender el rumor de que ha copiado. Así la gente hablará de ello en el recreo y en clase. Creo que, si tenemos suerte, ¡incluso puede llegar a la profe!

			Susi pone cara de no estar muy convencida.

			—¿Tú crees que eso funcionará?

			—¡Claro! Confía en mí —le digo—. Si la profe se entera de que Martina hizo trampas, seguro que su nota ya no vale y tendrá que repetirle el examen. ¡A ver qué nota saca sin chuleta!
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			Sonrío, contenta. Susi se encoge de hombros. No pasa nada si no confía aún en el plan, ¡lo hará cuando vea que funciona! Y funcionará, estoy segurísima. Esta es la mejor idea que he tenido en mi vida.
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			El quinto día que Martina me deja plantada para ir al cole con Raúl, me enfado.

			Cuando llego a clase, la veo hablando con él. Está sentada sobre el pupitre y él, en la silla. En MI silla. No se dan cuenta cuando entro, claro, pero eso da igual; verlos así me da mucha rabia.

			Por eso me acerco hasta donde están y digo:

			—Oye, Martina, ¿podemos hablar un momento?

			No tengo muy buena pinta y lo sé. Primero, estoy mareada por culpa del autobús. Además, estoy sudada porque siempre salgo corriendo para llegar antes que Dani y que no me vea, ya que va en el bus conmigo y me da vergüenza. Sin embargo, aunque llevo pelos de loca y huelo un poco a sudor, intento mantenerme firme y pongo una cara muy seria cuando Raúl me mira y se ríe.

			Martina se gira. No parece muy sorprendida de verme ahí. De hecho, su expresión casi parece aburrida o molesta. Me cruzo de brazos, porque me parece que así me mantendré más firme. ¡No querría acabar disculpándome yo, sobre todo porque esto no es culpa mía!

			Sin preguntarme nada más, se levanta y se acerca a mí.

			—¿Qué quieres? —pregunta de forma borde.

			El tono que usa me duele, pero intento que no se me note.

			—Quería hablar contigo. Llevo muchos días viniendo sola en el bus, Martina. Ni siquiera me has avisado de que ya no íbamos a ir a clase juntas.

			Ella chasquea la lengua.

			—Ay, Vega, es que Raúl vive más cerca de mi casa. Ya sabes que solo hay un sitio en el coche. ¿Cómo no voy a traerlo a él, si somos vecinos?

			—¿Y qué pasa conmigo? Antes siempre veníamos juntas tú y yo…

			Martina echa el pelo hacia atrás. Es un gesto que ella llama «de chulita». Le gusta mucho hacerlo, aunque no sabe que la gente, a sus espaldas, la imita haciendo lo mismo. Un día mi hermano Max lo hizo tantas veces seguidas, riéndose de mí, que acabé tirándole una cucharada de guisantes a la cara.

			Cuando hace su gesto «de chulita» es porque va a decir algo que le dolerá a alguien.

			—Vega, tienes que entender que vives más lejos. Yo no tengo la culpa. Además, mi madre siempre se queja de que no hay sitio para parar en tu barrio. Demasiados coches y contenedores, ¿sabes?

			Empiezo a ponerme nerviosa. El dolor en el pecho vuelve.

			—Al menos podías haberme avisado. Podría haber venido andando en vez de coger el autobús o…

			Martina me interrumpe para que me calle.

			—Ay, deja de lloriquear, Vega, que no es para tanto. Mucha gente coge el autobús, no protestes. Además, Raúl es mejor compañía —dice.

			Después de eso, se da la vuelta y vuelve a sentarse. Yo me quedo ahí plantada como una tonta, sin saber qué decir.

			Me vuelve a doler el pecho, justo a la altura del corazón. Me lo tapo con la mano, como para que Martina no lo note. Supongo que no tendría por qué darse cuenta (al final, mi corazón está en mi pecho, no en el suyo), pero aun así… Con ella, me parece que lo tengo que proteger.
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			Martina siempre rompe las cosas que no le gustan.

			En vez de sentarme a su lado, me siento al fondo de la clase. Me apetece estar sola. También quiero que Martina sepa que estoy enfadada… y que me eche de menos.

			En realidad una parte de mí se muere por que Martina vea que no estoy a su lado y me pida volver.

			Pero Martina no me pide volver en todo el día. No me necesita ni en Sociales, ni en Matemáticas, ni en Inglés. Raúl se sienta con ella todo el rato. Ninguno de los dos se vuelve para mirarme, aunque oigo que se ríen.

			¿Quién iba a pensar que la tristeza podría tapar un berrinche?
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			Creo que esta es la peor idea que nadie ha tenido en la vida.

			—Nadie nos hace caso —le digo a Dani—. Ni siquiera nos miran.

			Dani aprieta los dientes, frustrada. 

			No me contesta, pero no hace falta. Está molesta porque ha perdido su chaqueta favorita y, además, su plan infalible está fallando, ¡no entiende qué pasa! 

			Yo, sin embargo, sí lo entiendo: el problema es que somos invisibles. A la gente invisible nadie la escucha. No nos conocen, así que, ¿cómo nos van a hacer caso? ¡No se hace caso a las personas que no se conocen! Pueden inventarse cosas o decir mentiras o pensar diferente a ti. Yo no le haría caso a un desconocido, eso seguro. Y está claro que el resto de la gente del cole tampoco.

			Sobre su chaqueta, a saber dónde está, porque hemos mirado en Objetos Perdidos y ni rastro.

			Pobre Dani, la verdad. En realidad, me da un poco de pena. Es que no ha sido invisible nunca, ¡y la invisibilidad no es una tontería, cuesta mucho acostumbrarse! Yo podría enseñarle, claro…, pero no sé si está por la labor. 

			«No estar por la labor» significa que no sé si tendrá muchas ganas. Es una expresión que usa siempre mi madre cuando habla de mi padre. Dice que «no está por la labor» de ir a casa de mis yayos o que «no está por la labor» de sacar la basura o que «no está por la labor» de ponerse elegante cuando salimos a cenar. Supongo que mi padre no tiene ganas de hacer muchas cosas. Pobre.

			Yo a veces «no estoy por la labor» de estudiar mucho, pero a mí mi madre me obliga, no como a papá, que le deja hacer lo que quiera.

			El caso, que me despisto, es que Dani está enfadada porque nadie nos escucha y nadie nos cree.

			—¡Que te digo la verdad! Martina hizo trampas en el examen de Lengua —dice Dani, siguiendo a una chica de la clase de al lado.

			—¿Y tú quién eres? —responde la chica—. ¡Déjame en paz!

			La chica sale corriendo. Dani se queda quieta. Deja caer los brazos a los lados, molesta, y resopla.

			—Susi, esto no está funcionando —me dice.

			—Ya lo sé. Pero no pasa nada, seguro que podemos hacer otra cosa…

			Dani se sienta en un bordillo, abrazándose las piernas. Aunque es la más alta de la clase, de repente parece muy pequeña. Como un hámster, puede. O más pequeña. Como una hormiguita.

			Me siento a su lado.

			—Pues no sé qué más hacer —se queja—. Como no se lo digamos directamente a la profe, no sé cómo le va a llegar el rumor.

			A pesar de que tiene una cara bastante triste, de repente dice eso y se estira. No sé por qué, pero la veo y sé que se le ha ocurrido una idea. Incluso empieza a sonreír.

			—¿Qué pasa? —le pregunto. Algo me huele mal.

			—Eso es. Eso es lo que tenemos que hacer, ¡hablar con la profe! Le diremos a ella lo que sabemos y listo.

			Dani está de pie y caminando antes de que me dé cuenta.

			—¿¿¿Qué??? ¡No, no! —Me levanto y corro detrás de ella. Tiene las piernas muy largas y me cuesta seguirla, pero lo consigo—. ¡Dani, no podemos hacer eso!

			—¡Claro que sí! No es justo que ganara copiando, la profe tiene que enterarse.

			—Pero…

			Dani es un torbellino. Estoy aprendiendo que, cuando se le mete algo entre ceja y ceja, no hay quien la pare.

			Estoy muy contenta porque nos hemos hecho amigas, pero vivo más nerviosa que nunca. Es que, desde que nos juntamos, no descanso. ¡Dani hace siempre lo que quiere! ¿Cómo es posible que sea tan impulsiva?

			Ahora, por ejemplo, vuelve a clase dando pisotones. Yo corro detrás de ella como puedo. Cuando le intento preguntar qué va a decirle a la profe exactamente, no sabe responderme.

			—¡Pero tendrás alguna idea! —suplico.

			—Qué va, ya improvisaré algo —me responde.

			¡Qué tía! ¿Cómo puede ir así por la vida?

			Yo no sé si podría hacer las cosas como las hace Dani. Sé que me preocupo por todo y que en eso somos opuestas, pero ¡ni una cosa ni la otra! Los extremos nunca son buenos. A mí siempre me dicen que no piense tanto las cosas… Pero no pensarlas tanto no significa NO PENSARLAS NADA, ¿no? Significa pensarlas un poco, pero sin agobiarse.

			Dani no es que no se agobie, es que ni se lo plantea.

			Seguro que se vive muy bien así, haciendo las cosas y ya. Sin embargo, ¡yo no la envidio! Prefiero planearlo todo mucho que simplemente ir a la aventura…

			… Aunque Dani solo me lleve a los sitios «aventuradamente».

			Es que ¿y si la profe no nos cree? Peor, ¿y si nos castiga por acusar a Martina? No se me ocurre nada peor que que me castigue la profe, la verdad. ¡Es la profesora más favorita que he tenido nunca! Más que la del año pasado. ¡No quiero que se enfade conmigo!

			Intento convencer a Dani, pero sin éxito:

			—Deberíamos pensarnos mejor todo esto antes de seguir, ¿no te parece?

			—¡No! —responde Dani, avanzando—. ¡Cuanto antes se lo digamos, mejor!

			Ay, madre…

			Cuando estamos a punto de llegar a clase, vemos a la profe Al, nuestra tutora. Dani corre detrás de ella para alcanzarla. Yo, resoplando, corro también. ¡Jolín, qué poca consideración hacia las bajitas! 

			—¡Profe, profe! —grita Dani.

			La profe se gira, sorprendida. ¡Menos mal que nos espera!

			—¿Y vosotras qué hacéis aquí? Aún quedan cinco minutos para que suene el timbre… 

			—Es que queríamos hablar contigo —dice Dani, sonriendo—. ¿Te importa si te acompañamos a clase?

			—Bueno, iba a preparar las cosas… ¿Por qué no?

			Empezamos a caminar juntas por el pasillo. Yo no me veo con fuerzas para mirar a la profe. Sé que las cosas que va a decirle Dani no son mentira (yo misma las escuché), pero todo esto me hace sentir un poco mal.

			Tengo claro que la mala en todo esto es Martina, que conste. Esa chica ha estado metiéndose conmigo desde que estaba en parvulitos… Pero, por alguna razón, hacer las cosas así no me parece bien del todo.

			—Bueno, ¿qué pasa, niñas? —pregunta la profe.

			—Verás, es que queríamos hablar contigo de una cosa superimportante —empieza Dani—. Resulta que Susi el otro día escuchó algo…

			—Que, bueno, a ver, a lo mejor lo oí mal… —interrumpo yo.

			—¡No lo oíste mal! —dice Dani—. Confía un poco más en ti misma, Susi. Oíste perfectamente y lo sabes.

			—Bueno, ya, pero…

			La profe Al no dice nada, solo nos mira. Creo que le hace gracia nuestra conversación. Le pillo una sonrisita pequeña al mirarme y noto que me pongo roja.
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			Sé que Al se preocupa mucho por mí. Sobre todo porque, antes de que llegara Dani, siempre estaba sola. Seguro que se alegra por que haya hecho una amiga. ¡Yo me alegro también, ojo! Pero me da vergüenza. Y, si se enfada con Dani, nos conectará y se enfadará conmigo también.

			Dani ignora mis protestas y sigue:

			—Verás, profe, es que este tema es muy serio. Lo que Susi escuchó está conectado con alguien que se cree que…

			Hemos llegado a clase. La profe abre la puerta. Nosotras no estamos prestando atención, claro; Dani intenta contar su historia y yo intento no morirme de nervios. 

			Sin embargo, cuando abre, la profe se pone muy seria. Mucho, muchísimo. Tanto que Dani se calla y yo, asustada, me giro.

			¡La clase está destrozada!
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			Todo el mundo está superalterado cuando llego a clase. ¡Normal! En cuanto me hago un hueco para que me dejen ver, hasta yo me quedo flipando.

			¡Alguien lo ha destrozado todo!

			Nuestra clase suele ser de las más bonitas. Tenemos un montón de pósters: del ciclo del agua, de los huesos del cuerpo, de los planetas, de los meses y las estaciones… Además, una vez hicimos en clase de Ciencias un concurso de volcanes de cartulina y los mejores los pusimos al fondo, y quedaban muy chulos.

			Ahora los volcanes están aplastados y los pósters, por el suelo. ¡Alguien ha tirado de ellos para arrancarlos de la pared! Hasta se ven las esquinitas que aún siguen pegadas con celo. Está todo roto.
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			¡Jolín, qué horror!

			—¡Todo el mundo a sentarse! —exclama la profe Al. Tiene cara de estar muy enfadada, aunque intenta contenerse—. ¡Vamos, todos a vuestro sitio!

			Corro hacia mi nuevo sitio al fondo de la clase. Poco a poco, todos se sientan. Martina y Raúl se ponen juntos, donde siempre.

			Me molesta.

			Cuando ya estamos todos, la profe se sitúa delante de la pizarra. Se la ve muy triste y un poco enfadada.

			—Bueno. No creo que haga falta que lo diga, pero esto que ha pasado es muy grave. Le pido al responsable que dé la cara. Hay que reconocer cuando hacemos algo mal.

			Nadie dice nada, claro. ¿Cómo lo va a decir? Nadie quiere que lo castiguen, incluso si se lo merece. 

			Miro a la profe. Parece muy disgustada, me da mucha pena. Esta profe siempre es supermaja con todo el mundo… 

			¿Quién ha podido hacer esto? De verdad que no se me ocurre. Quien haya sido seguro que tenía muy mala leche y ganas de fastidiar…

			La profe Al empieza a dar vueltas por la clase, nerviosa. 

			—¿Nadie va a decir nada? —insiste.

			—Profe, hay algo ahí…

			Un niño señala una esquina junto a la mesa de la profe. Uno de los pósters más grandes se ha doblado un poco al caer y parece una tienda de campaña. Hay algo debajo, aunque no se ve bien desde donde estoy yo, solo que está abultado.

			La profe se acerca y coge algo de debajo, apartando el póster.

			Reconozco el color inmediatamente.

			Antes nadie llevaba ropa de ese color tan verde, pero entonces llegó Dani. Es la primera persona que veo en mi vida que se pone ropa de colores neón, peinados así de molones y lazos, horquillas y chaquetas chulas… Como la que aparece debajo del póster.
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			Porque sí, es imposible ver esa chaqueta y no pensar que es de Dani, la nueva.

			Me tapo la boca con ambas manos, ¡qué fuerte! No me puedo creer que haya hecho esto…

			En la clase se levanta un murmullo. Seguro que todo el mundo ha pensado lo mismo que yo. Es que, si no ha sido ella, entonces ¿quién? Seguro que se le cayó mientras lo rompía todo…

			Cuando miro a Dani, tiene cara de estar superagobiada. Tiene la piel muy oscura, así que no se le nota mucho, pero diría que se ha sonrojado del bochorno. Creo que ella también ha reconocido la chaqueta, como todos.

			—¡Ay, no! —grita entonces alguien.

			Miro a la chica que se sienta al lado de Dani, que es quien ha gritado. No la conozco demasiado, pero viene conmigo a clase desde primero y se llama Susi.

			Se ha llevado las manos a la cara y parece horrorizada. Sin embargo, no está mirando la chaqueta verde, sino otra cosa.

			Parece que había más cosas debajo del póster y, cuando me estiro para mirar, lo veo. Es un cuaderno amarillo de purpurina tirado en el suelo y con algo escrito en la portada, aunque estoy tan lejos que desde aquí no veo lo que pone.

			—¿Qué pasa, Susi? —pregunta la profe Al.

			Susi señala el cuaderno en el suelo.

			—Es que…

			La profe lo recoge. No lee en alto lo que pone en la portada, pero frunce el ceño, como si le extrañase, y luego abre el cuaderno. Se pone a pasar las páginas. Susi está colorada como un tomate. Se ha sentado en el borde de la silla, como si estuviera a punto de saltar para quitárselo a la profe. ¿Por qué? ¿Qué pone en ese cuaderno?
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			Mientras la profesora lee, oigo una risa. Cuando miro, Martina habla con Raúl y él sonríe.

			A los pocos minutos, la profe llega al final y cierra el cuaderno. Está muy seria, como si estuviera aguantándose el enfado. Entonces, coge aire y dice:

			—Dani, Susi, hablaré con vosotras después de clase, creo que tenéis que explicarme algunas cosas. De momento, id al despacho de la directora.

			Dani y Susi están a punto de quejarse, pero la profe levanta la mano para interrumpirlas.

			—Sin gritos ni protestas, por favor. Hacedlo fácil. Vega —añade, y me asusto cuando me mira—, tú también.

			Doy un respingo en el sitio.

			—¿Yo? ¿Por qué?

			—Porque tú también tienes que ver con esto. Lo habéis escrito las tres aquí, en este cuaderno —responde la profesora, levantando el cuaderno amarillo.
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			Este es el peor día DE MI VIDA.

			Ni siquiera nos han dejado protestar, ¡qué injusto! La profe no ha querido oír nuestra versión, nos ha echado de clase directamente y nos ha mandado al despacho de la directora.

			Estoy tan enfadada… ¡Susi y yo no hemos hecho nada! No sé quién ha dejado nuestras cosas en la escena del crimen, pero nos han echado la culpa por algo que NO hemos hecho.

			¡¡¡Es muy injusto!!!

			Me parece que, en situaciones como esta, en los colegios tendría que haber alguien que nos defendiera. Como un abogado o algo así. Un abogado es alguien que defiende a la gente para que no la castiguen, ¿no? Más o menos. Pues en todos los colegios debería haber uno.

			—Es que no me creo que nos hayan echado la culpa a nosotras —digo, cruzándome de brazos y echándome hacia atrás.

			Estamos sentadas en unos bancos que hay al lado del despacho de la directora. Susi no ha dejado de llorar desde que nos han castigado. Me da pena, porque se ha agobiado un montón, pero yo estoy tan enfadada que no sé qué decirle. 
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			Antes, cuando veníamos al despacho, ha dicho que no entiende cómo ha llegado su Diario de Secretos al suelo de la clase. La verdad es que yo tampoco sé cómo ha acabado ahí, ¡si siempre lo lleva encima! A lo mejor alguien se lo ha robado. ¿Será la misma persona que lo ha destrozado todo…?

			Dándole vueltas al tema, giro la cara y la encuentro a ella. Vega. La amiga de Martina.

			No tengo ni idea de qué hace aquí. Tampoco sé por qué la han relacionado con nosotras. ¡Si es del equipo enemigo!

			La profe dijo que las tres habíamos escrito algo en el Diario de Secretos de Susi, pero la única que escribe ahí es Susi. Yo solo lo leo. Y Vega no creo que lo haya visto en su vida.

			¿Qué está pasando?

			Susi se sorbe los mocos. Con el sonido, Vega levanta la vista. Nos quedamos mirándonos un momento y, como ella se pone un poco roja, enseguida giro la cara para mirar a mi amiga.

			—Mis padres me van a regañar —llora Susi, agobiada—. No van a entender que yo no tengo la culpa. ¡Mi madre se enfadará muchísimo conmigo!

			—Seguro que no, ya verás, Susi —le digo, pasándole la mano por la espalda—. Esto ha sido un malentendido, ¡lo arreglaremos!

			Cuando digo eso, le echo otro vistazo a Vega. No entiendo que ella esté aquí con nosotras, pero tengo la intuición de que debe de saber algo más sobre todo esto.
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			La directora habla con nosotras y nos castiga dos semanas sin recreo. ¡Dos semanas! Es una injusticia tan grande que tengo ganas de romper cosas de verdad, lo prometo.

			Me paso toda la tarde de morros. Estoy de tan mal humor que hasta papá se da cuenta de que estoy más enfadada de lo normal. Intenta hablar conmigo, pero no le dejo. De hecho, me voy del salón antes de que me pueda preguntar qué pasa y me encierro en mi habitación dando un portazo.

			Cuando vuelvo a verlo por la noche, en la cena, está muy triste. Es la primera vez que ver a papá así me da pena de verdad. Estoy a punto de decir algo, de preguntarle qué le pasa, pero en el último momento cambio de idea.

			Al día siguiente, la clase sigue igual de fea y sucia que ayer. Resulta que parte de nuestro castigo es recogerlo todo, así que ignoramos el destrozo y esperamos al recreo para limpiar.

			Mientras tanto, no dejo de darle vueltas a algo… Lo único que tiene sentido, la respuesta a la incógnita de nuestro castigo, es que lo haya hecho alguien que me odia.

			Esto solo puede ser cosa de Martina.

			Sin embargo, es como un puzle muy difícil, de esos de miles de piezas, y no sé cómo resolverlo. Si lo ha hecho Martina, ¿qué hace Vega aquí? No solo es su mejor amiga, sino que es la primera que está siempre a su lado, haga lo que haga. 

			A lo mejor es parte de su plan. ¡Eso es, seguro! Nadie sospecharía de ella si también castigan a su mejor amiga, ¿no? Las mejores amigas se protegen entre sí. Pero, si Vega estuviera metida en esto, Martina dejaría de ser sospechosa… 

			Como creo que mis deducciones son correctas, lo primero que hago cuando nos quedamos solas para recoger y limpiar es ir a hablar con ella.

			—Oye, Vega.

			Vega, que se había ido hasta la otra punta de la clase, se gira a mirarme.

			—¿Yo? —pregunta, confundida.

			Doy tres zancadas para llegar a ella.

			—Sí, tú. ¿De qué va todo esto? —le pregunto.

			—¿Qué?

			Creo que es la primera vez que hablamos, lo cual es muy raro, porque llevamos siendo compañeras de curso un mes y nos vemos todos los días. Sin embargo, no sé nada de esta chica. Solo he visto que pasa de todo, que nunca da su opinión y que siempre se queda callada detrás de Martina, apoyando todo lo que hace sin rechistar. ¿Qué le pasa? ¿Por qué se comporta así, como si fuera una muñeca?

			—Quiero saber a qué ha venido este castigo. ¿Cómo lo habéis hecho? ¿Y por qué estás tú aquí?

			La cara de Vega deja de ser pasota para ser… diferente. Un poco más triste, puede, aunque me sabe mal pensarlo. No quiero tenerle pena a la mejor amiga de la mala de clase, ni siquiera cuando me pone esos ojitos de perrito abandonado.

			—No sé de qué estás hablando, Dani —me responde, apartando la vista.

			—A mí no me engañas.

			Susi se ha acercado a nosotras. Antes estaba intentando despegar el celo de las paredes, pero es tan bajita que no llega a quitarlo del todo.

			—Oye, Dani, que a Vega la han castigado igual que a nosotras… —dice, poniéndome la mano en el brazo.

			—Pero no tiene sentido, Susi, ¡piénsalo! —digo yo, enfadada—. ¿Crees que es casualidad que nos hayan castigado ahora? ¡Si estábamos a punto de decirle a la profe que Martina había hecho trampas!

			—¿Qué? —pregunta Vega, abriendo muchísimo los ojos y mirándonos.

			—Susi os oyó hablar del tema —le explico—. Sabemos que Martina me ganó haciendo trampas. No se merece que todo el mundo la aplauda, así que íbamos a descubrirla, y entonces va y pasa esto. ¡No se explica! Seguro que os enterasteis de alguna forma y nos tendisteis una trampa, ¿a que sí?

			—Yo no sé nada de ninguna trampa —dice Vega, frunciendo el ceño. No deja de mirar a toda la clase, como intentando buscar pruebas de que he dicho la verdad.

			—¡Pues entonces te ha engañado a ti también!

			Susi me agarra y me arrastra hasta la otra punta de la clase. 

			—Dani, tranquila —me dice Susi, intentando que la mire a los ojos—. Yo también estoy muy disgustada porque me hayan castigado. Ya veremos cómo lo arreglamos todo, ¿vale? Lo del examen y lo de la clase. Seguro que, cuando le contemos a la profe Al la verdad, nos perdona.

			Suelto un resoplido, molesta.

			—La profe Al no nos va a creer nunca, Susi. ¿Es que no lo ves? Martina es muy lista y ha conseguido engañarla. Sin pruebas…

			—Tenemos el Diario de Secretos —dice ella, encogiéndose de hombros.

			—No, lo tiene la profe —le recuerdo, agobiada—. Además, alguien escribió mentiras en una página. Si cualquiera puede escribir lo que quiera en el diario, ¿cómo va a saber la profe qué partes son verdad?

			Susi frunce el ceño, confusa.

			—Pues porque yo no miento nunca —dice. No la he visto nunca tan seria.

			—Eso dice todo el mundo —contesto.

			—Ya, Dani, pero yo lo digo de verdad —insiste, frunciendo el ceño de nuevo.

			Parece que le haya molestado lo que he dicho, así que paro.

			Desde el otro lado de la clase, donde la hemos dejado, nos llega la voz de Vega:

			—Estás equivocada —dice—. Martina nunca haría lo que dices que ha hecho, Dani. No es tan mala como tú te crees. Además, es mi mejor amiga. Nunca dejaría que me castigaran injustamente.

			—No me lo creo, Vega. Vas a tener que demostrármelo —le digo.

			Vega no responde a eso. Solo me aguanta la mirada unos segundos y, después, baja la vista. Ya no parece tan pasota como antes. Diría que lo que he dicho la ha afectado, y eso me hace sentir, a la vez, bien y mal. Es raro, porque me gusta tener los dos sentimientos dentro.

			Se parece un poco a como me siento con mis padres.
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			La verdad es que, una vez te acostumbras, el castigo no está tan mal.

			Quiero decir, me llevé un disgustazo horrible cuando nos castigaron. Qué digo horrible, ¡horroroso! Estuve llorando mil años seguidos sin parar, y luego en casa lloré otros mil años más. Estaba muy agobiada por si mis padres me regañaban, sobre todo mi madre, que es muy estricta con todo. A la mínima que hago algo, ¡pam! «Susi, tenías que haberlo hecho así» o, peor, «Susi, la próxima vez espero que te salga mejor». Lo peor de todo es cuando me llama Susana. ¡Susana! Mi nombre completo me da susto, porque cuando lo dice entero sé que he hecho las cosas ultramal.

			Pensaba que me llamaría Susana cuando tuve que decirle que me habían castigado… Pero, por suerte, ese día estaba de buen humor y me llamó Susi. No se puso muy contenta, claro, pero algo es algo…

			El caso, que me voy por las ramas, es que ahora que llevamos unos días de castigo ya no me disgusta tanto.

			Tampoco hay tanta diferencia entre estar con Dani en la biblioteca y estar con ella en una clase. Además, como tenemos faena, se distrae y no habla todo el rato del mismo tema (de Martina). Y es agradable. Porque creo que Dani, aparte de ser muy guay, es supermaja cuando no está enfadada.

			Por otro lado, como nos obligan a estar juntas, he descubierto que Vega no está tan mal. El primer día discutió con Dani y casi ni hablamos, pero al día siguiente le dije adiós al irnos a casa y ella me sonrió. La verdad es que me hizo ilusión que lo hiciera. Sé que todo el mundo piensa que es muy pasota, pero a mí más bien me parece tímida. Como si todo le diera muchísima vergüenza, aunque no sé por qué.

			Últimamente ya no pasa tanto tiempo con Martina. Sé que en los recreos no puede porque está castigada, pero tampoco se sienta con ella en clase. De hecho, Martina se sienta ahora con un chico, Raúl. A mí Raúl no me cae bien porque se mete conmigo, pero Martina, cuando está con él, se ríe todo el rato.
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			Como no sé qué ha pasado entre Vega y Martina (y como soy un poco cotilla), me siento al lado de Vega durante el castigo para averiguarlo.

			—Oye, Vega, ¿te importa que te haga una pregunta?

			La chica se tensa un poco, sorprendida. Le sonrío para que vea que tengo buena intención.

			—¿Qué pasa?

			—Es que quería saber si había pasado algo entre Martina y tú. Sé que sois muy amigas, pero últimamente no os sentáis juntas… ¿Habéis discutido?

			Vega levanta las cejas. Seguro que no se esperaba que le dijera algo así. La verdad es que no me la imagino discutiendo con nadie (ni siquiera con Dani cuando le gritó), pero algo ha tenido que pasar, ¿no? Quiero decir, Martina y ella eran inseparables. Según pensaba yo, las mejores amigas del mundo. Las amigas no dejan de hablarse así como así, me parece… Y mucho menos se sientan en pupitres que no estén pegados.

			¡Aquí ha ocurrido algo!

			—Pues…

			Antes de contestar, Vega mira un momento detrás de mí. Dani está sentada en una mesa junto a la puerta. Se ha puesto a hacer deberes porque hoy irá a ver a su madre y, aunque no tiene ganas, quiere quitarse tarea. 

			Entiendo que Vega no quiera hablar de ello después de lo del otro día. Al fin y al cabo, Martina y Dani son enemigas; si Vega defiende a Martina delante de ella, Dani se enfadará otra vez. 

			Pobrecita. Me da pena que Dani la pague con ella, porque en realidad el problema no lo tiene con Vega, sino con Martina.

			La cojo de la mano para tranquilizarla.

			—Puedes hablar de ello conmigo si quieres —le digo—. O, bueno, también puedes no hablar de ello si no quieres. No te quiero presionar. Es que tenía curiosidad, ¿sabes? Porque siempre os veía juntas y últimamente ya no. Pero haz lo que quieras, sin presión. Yo solo preguntaba. Es que tengo mucha curiosidad, no te voy a engañar. Soy un poco cotilla.

			Vega abre mucho los ojos, sorprendida. Seguro que no se esperaba que dijera tantas cosas ni que hablara tan rápido. ¡Ay, me pasa siempre! A veces, sobre todo cuando no quiero meter la pata, hablo superdeprisa.

			Por si acaso la he molestado o algo así, aparto mi mano de la suya y le doy espacio.

			Vega se queda mirándome con los ojos muy redondos durante un momento. Los tiene de un color verde muy bonito, aunque como lleva gafas nunca me había fijado bien.

			Tras unos segundos mirándome, sonríe un poco. Entonces me tranquilizo. Porque que sonría es buena señal, sobre todo después de que yo haya hablado tanto rato casi sin respirar, ¡y encima preguntándole por su vida!

			Debe de significar que no le importa contestarme.

			No me quiero hacer ilusiones, pero a lo mejor hasta significa que le caigo bien.

			—No hemos discutido —me dice, encogiéndose de hombros—. No ha pasado nada, la verdad. Martina y yo nunca nos peleamos.

			Asiento. Creo que la parte de que nunca se pelean es verdad, pero no me creo que no haya pasado nada.

			—Bueno, me alegro. De que no hayáis discutido, digo —aclaro, sonriendo.

			—Gracias —dice entonces Vega—. Y gracias también por lo otro que has dicho.

			—¿El qué? —pregunto, extrañada.

			—Que no me querías presionar. Y que eres un poco cotilla, aunque eso a mí no me molesta.

			—¿En serio? —respondo, emocionada—. Me daba miedo que te hiciera sentir incómoda.

			—Qué va, solo me da risa que lo hayas reconocido. Eres muy maja, ¿sabes?

			Se me pone una sonrisa enorme en la cara.

			—¿De verdad lo crees? —pregunto, escondiéndome un mechón detrás de la oreja.

			Vega se ríe flojito y asiente. Creo que está muy guapa cuando sonríe, aunque yo nunca le diría eso, porque no quiero que piense que tiene que sonreír obligada. A mí no me gusta cuando mi madre me presiona para que sonría más en las fotos, por ejemplo… Así que yo jamás le haré a una amiga lo que me hace a mí mi madre.

			Seguimos charlando un rato, tranquilas. No me habla más de Martina, pero para mí mejor, porque así podemos charlar a gusto. Hablar con Vega es muy guay. Creo que es muy graciosa. No es el tipo de persona que suelta chistes aposta, pero sí que dice muchas cosas que, como las dice muy seria, me dan risa. Y creo que eso le gusta, porque, cada vez que me río con algo que ella dice, sonríe un poquito otra vez. 

			Me hace ilusión. Además, aparte de hacerme ilusión, ha tenido un efecto muy curioso…

			¡Dani se ha acercado a nosotras para ver de qué nos reíamos!

			Esta chica me llama mucho la atención. Dani, digo. Aunque al principio no se le pasaba el enfado, al final se ha ido relajando poco a poco. Ahora ya no está de morros todo el día como antes, lo cual es un alivio. ¡Uf! Qué carácter tiene. Sé que lo que ha pasado todavía le molesta, pero me alegro de que, aun así, disfrute un poco del rato que pasamos juntas.

			Cuando se acerca a nosotras, Vega se vuelve un poco tímida otra vez. Yo lo entiendo, porque el otro día Dani se pasó con ella un montón. Por suerte, al final, cuando ve que viene de buenas, vuelve a relajarse. Y entonces empezamos a hablar las tres.

			Y no te lo vas a creer, pero hablar las tres juntas es superfácil.

			Al principio, yo estoy en el medio y ellas dos hablan conmigo. Por ejemplo, Dani me dice:
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			—¿Y la peli que dieron en Clan el otro día?

			Y yo respondo:

			—¡Me gustó mucho! ¿Tú la viste, Vega?

			Entonces Vega me dice algo y yo le devuelvo la pregunta a Dani, como si fuera una pelota.

			Sin embargo, según pasan los días, empiezan a hablarse entre ellas directamente. Y eso a mí me llena de alegría.

			Resulta que a Dani también le hace gracia lo que dice Vega, ¡igual que a mí! Ella se pone muy roja cuando le decimos que es muy divertida, pero sonríe, contenta. Además, a Dani le gusta cómo viste, y lo mejor es que no tiene problema en decírselo. Yo ya sabía que era muy valiente (se lo dije una vez y todo), pero, cuando le dice eso a Vega, me lo demuestra más: creo que hay que tener valor hasta para dar cumplidos. ¡A mí muchas veces me da vergüenza decirle a alguien que me gusta algo suyo, aunque sea algo bueno!

			A partir de ese día, Dani le dice a Vega que le gustan sus pantalones o su trenza o el color de sus gafas todos los días. Vega se pone roja de contenta y le da las gracias, y yo pienso que quiero ser así. Como Dani. Que quiero decirle a la gente cuando me gusta algo suyo, porque se nota que a Vega le hace muy feliz que Dani la halague.

			Creo que, si todo el mundo hiciera lo que hace Dani en vez de meterse con la gente, todos vendríamos más contentos al cole.

			—¿Dónde has comprado esos pantalones? —le pregunta un día.

			—Son de mi hermano —responde Vega, sonriendo un poco—. Están un poco viejos, pero pensé que te gustarían.

			—¡Ya ves! Es que te los he visto antes en el bus cuando veníamos, y llevo todo este rato pensándolo… Son chulísimos.

			Vega se sonroja un poco. Yo me pongo tan contenta que hasta la abrazo.

			Los días pasan. Sé que estamos castigadas, pero la verdad es que no siento que esto sea en realidad un castigo. ¿Cómo va a serlo si estoy pasándomelo tan bien? ¿Cómo va a serlo si estoy haciendo nuevas amigas?

			Porque Vega se está convirtiendo en mi amiga, eso seguro. Es majísima, agradable y buena. Debajo de esa cara de pasota que pone hay alguien superbueno y amable. Vega siempre me escucha aunque hable tan rápido, me anima y estudia conmigo cuando no tenemos nada más que hacer. ¡No es como yo creía! No tiene nada que ver con Martina y, cuando no está con ella, es mucho más maja.

			Espero que, cuando acabe todo esto, siga queriendo pasar el rato con nosotras.
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			Estoy contentísima de que me hayan castigado.

			Sé que esto no tiene mucho sentido, pero es que es verdad.

			Desde que paso los recreos con Susi y con Dani ya no me preocupo tanto por todo, como antes. Además, ya casi no pienso en Martina. Quiero decir, sí que me molesta que se pase tanto rato con Raúl, pero al menos ahora sé que no estaré sola en los recreos porque puedo pasarlos con Susi y Dani.

			El último día de castigo, la profe Al se queda con nosotras después de que suene el timbre. 

			—A ver, niñas. Creo que es el momento de que hablemos. —Cuando nos acercamos a su mesa, la profe suspira—. Me gustaría que me contarais lo que pasó.

			Empezamos a hablar las tres a la vez.

			—¡Alguien nos ha incriminado, profe!

			—Yo no sé qué hago aquí…

			—¡Alguien robó mi diario y lo usó para echarnos la culpa!

			—¡Tienes que creernos, profe!

			—Yo ni siquiera era su amiga antes del castigo. ¡No habíamos hablado nunca!

			—¡Cuando encontremos al ladrón, se aclarará todo!

			—¡Vale, vale! —exclama la profesora, levantando ambas manos para hacernos callar—. Si habláis todas a la vez, no me entero…

			Nos quedamos calladas y quietas, como niñas buenas. Cuando miro a mis compañeras, se nota que están impacientes.

			La profe Al suspira.

			—A ver. No sé qué os pasó, la verdad es que no me explico por qué hicisteis algo así…, si es que lo hicisteis vosotras —añade. Que le hayan entrado dudas me alegra—. Además, es cierto que lo habéis limpiado todo muy bien, incluso las paredes, y me gustan mucho los pósters nuevos que habéis hecho para reemplazar los rotos. Por eso voy a perdonaros. Ya habéis estado dos semanas sin patio, creo que es suficiente.

			Susi y Dani, a mi lado, intentan contener su alegría.

			—Muchas gracias, profe —dice Susi, contenta.

			—Algún día te demostraremos que no fuimos nosotras, ya verás —responde Dani, decidida.

			—Mejor no me demostréis nada —pide la profesora Al, aunque sonríe un poco—. Me voy, que tengo cosas que hacer. Vosotras podéis iros al patio o quedaros aquí el rato que queda de recreo, os dejo elegir. Por cierto, Susi, te devuelvo esto. Te aconsejo que dejes de escribir cosas así…

			La profe le da a Susi su cuaderno amarillo antes de irse. Ahora que estoy más cerca por fin veo lo que pone en la tapa: Diario de Secretos de Susi.

			Cuando nos quedamos las tres solas, nadie se va al patio. En parte, me gusta que las tres prefiramos estar aquí. Entonces, en medio del silencio, Dani pregunta:

			—¿Puedo ver la última página?

			Susi y yo la miramos a la vez.

			—¿Por qué?

			Dani señala el cuaderno.

			—La profe encontró mi chaqueta y el diario de Susi, pero a Vega le echaron la bronca por lo que ponía en la última página, ¿os acordáis? —nos pregunta.

			¡Es verdad!

			Sin perder un segundo, Susi abre el cuaderno. Las tres juntamos las cabezas para leer lo que pone:
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			¿Quééé?

			Miro a Susi. Siento como si un puñal me hubiera atravesado. ¿Cómo es posible que me haya traicionado así? ¡Si pensé que nos estábamos haciendo amigas!

			—¿Has escrito tú esto? —pregunto, enfadada.

			—¡Por supuesto que no!

			—¡Pero si es tu diario! —insisto, señalándolo—. ¿Por qué te has inventado esas cosas tan feas? ¡Yo no estoy harta de Martina ni he dicho nada malo de ella!

			Susi tiene cara de querer echarse a llorar.

			—¡Yo no he escrito eso! ¡Ni siquiera es mi letra!

			—Oye, Vega —dice Dani de repente, poniéndose al lado de Susi—. Si ella dice que no lo ha escrito es que no lo ha escrito. ¿Por qué nos íbamos a inventar algo así?

			—¡Pues no lo sé, pero lo pone ahí!

			—¡No hemos sido nosotras, Vega, tienes que creernos! —dice Susi llorando.

			Me cruzo de brazos y me giro para no mirarlas. No quiero que Susi me dé pena por llorar, pero si la veo voy a empezar a ablandarme y no quiero.

			—No lo entendéis. No queréis entenderlo. Martina es mi amiga, aunque a vosotras no os guste. Es mi amiga desde hace años y conmigo se porta muy bien, me quiere mucho y…

			Dani no me deja acabar. Antes de que diga nada más, me corta de golpe.

			—¿Que Martina es tu amiga? ¡Anda ya! —Se ríe, poniendo los ojos en blanco—. Martina no es tu amiga y NO te trata bien, Vega, ¿es que no lo ves?

			—No tienes ni idea de nada —respondo, dolida—. Y tú no la conoces. Solo porque os llevéis mal no significa que sepas cómo es, Dani.

			—Ni la conozco ni quiero. ¿Para qué? Se ríe de la gente y hace trampas. ¡Yo no quiero a alguien así en mi vida, y tú tampoco la deberías querer!

			Tengo un agobio muy grande en el pecho que no me deja hablar. Se parece al que siento cuando Max o Richi se burlan de mí, o al que me vino cuando Raúl y Martina empezaron a sentarse juntos. Después de dos semanas conociendo a Dani, no me esperaba sentir esta sensación también con ella. Sobre todo porque ha acabado cayéndome superbien, y hasta llegué a pensar que podríamos hacernos amigas.

			¡Qué tonta! Ahora, al oír lo que está diciendo, sé que ser amigas es imposible. Nunca podría ser amiga de alguien que odia a Martina como lo hace Dani, aunque me haga tanta ilusión haber podido conocerlas a ella y a Susi en el castigo.

			Tengo ganas de llorar de rabia y de pena.

			—Tú no me dices a quién quiero, Dani —digo, apretando mucho los dientes y los puños—. Y no la conoces, pero a mí tampoco. Martina…

			—Martina, Martina —repite Dani, poniendo voz de burla—. Te pongas como te pongas, Martina es mala. ¡Las mejores amigas no son así, Vega!

			—¿Y tú qué sabes? ¡Tú no tienes ninguna!

			Todas nos callamos de golpe. Susi hasta se tapa la boca de la sorpresa por lo que he dicho.

			Ahora es Dani la que pone mala cara. Se la ve muy disgustada y dolida. Me arrepiento de mis palabras. Yo no soy así, no digo cosas que sé que van a hacerle daño a la gente. Sobre todo porque, en realidad, no quería hacerle daño a Dani.

			Solo quería que dejara de decir esas cosas. Solo quería que se callara ya.

			Creo que si hubiera seguido hablando me habría creído lo que decía.

			—No sé para qué quiero amigas si me van a tratar como ella —dice Dani, molesta—. Pero haz lo que quieras, Vega, es tu vida. ¡Si quieres dejar que esa tía se pase contigo, no es mi proble…!

			—¡Oye, ya está bien!

			Dani cierra la boca para girarse a mirar a Susi, que ha dado un golpe en la mesa. La chica tiene la cara roja de enfado, las cejas fruncidas y los ojos brillantes.

			—¿Susi? —pregunta Dani, sorprendida.

			—Te estás pasando tres pueblos, Dani —dice Susi—. Deja de decir esas cosas horribles, ¡no tienes razón!

			—¿Cómo que no tengo razón? ¿Tú no crees que Martina sea mala?

			—¡Pues claro que lo creo! Martina trata mal a todo el mundo, incluida Vega…, ¡pero tú no puedes ir por ahí tratándola peor solo para quedar por encima!

			Noto un pinchacito en el corazón. No me esperaba que Susi me defendiera ante Dani, pero no sé qué pensar. Aún no se me olvida lo que he leído en su diario, aunque lo que ponía no pega mucho con lo que acaba de decir, ¿no? No tendría sentido que se inventara algo tan feo sobre mí y que luego me defendiera…

			Dani está muy seria cuando mira a Susi.

			—No he intentado quedar por encima —le dice—. Y no me parece justo que digas que la he tratado peor.

			—Yo creo que gritarle y hacerla llorar es tratarla bastante mal, Dani —sentencia Susi, cruzándose de brazos.

			Me llevo la mano a la cara. No me había dado cuenta, pero la tengo mojada. ¿Cuándo he empezado a llorar?

			Ahora me siento muy tonta, ¡qué vergüenza! ¿Qué soy, una niña pequeña? Jolín, si mis hermanos o Martina se enterasen de que he llorado…

			Dani entrecierra los ojos. Creo que lo que ha dicho Susi la ha molestado, aunque sea verdad. O a lo mejor es precisamente por eso; a veces, lo peor es que nos señalen nuestros errores.
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			—Pues vale —dice al final Dani, enfadada. Coge su mochila y echa a andar hacia la puerta dando pisotones.

			—¿Adónde vas? —pregunta Susi.

			—¡Lejos! —grita, saliendo de la clase sin mirarnos. Cuando cierra la puerta, da un portazo.

			Todo se queda en silencio.

			No sé por qué, pero quedarme a solas con Susi me hace sentir peor. Me duele que Dani y ella se hayan peleado por mi culpa.

			Me limpio las lágrimas aprovechando que no mira. No quería que nuestros ratitos del recreo terminasen así de mal. No puedo evitar sentir que se ha estropeado todo para siempre.

			Me sorprende, pero es Susi la que habla primero:

			—Lo siento mucho, Vega. Siento de verdad lo que ha dicho Dani.

			—No necesitaba tu ayuda —se me escapa. Creo que lo digo para intentar parecer un poco más fuerte delante de ella—. No hacía falta que me defendieras.

			Susi me mira con ojos muy tristes.

			—¿Por qué dices eso?

			—Porque… porque yo… —Lo pienso un momento. Lo mejor es reconocerlo—. Porque yo puedo sola. No soy una floja que no puede defenderse.

			Ella hace un puchero.

			—Ya sé que no eres una floja, Vega. Siempre lo he sabido, incluso antes de que habláramos. Pero, a veces, las injusticias hay que castigarlas, aunque las injustas sean tus amigas. Callarse es mucho peor. No quería irme sin decir nada.

			Me sorprende tanto lo que ha dicho que no respondo. En parte porque no sé qué decir. Se nota que Susi se ha quedado supermal con la pelea, pero eso no ha impedido que dijera lo que pensaba. Creo que eso es admirable. Creo, de hecho, que es la cosa más impresionante que he visto jamás.

			Porque ha querido dar la cara por mí incluso aunque yo le haya gritado a ella primero.

			No sé qué decir, así que solo digo:

			—Eh… gracias.

			Y, por cómo sonríe Susi, creo que es suficiente.

			—No tienes que darlas. Lo he hecho porque es justo. Y por Dani no te preocupes, que si está enfadada ahora solo le queda una cosa que hacer: desenfadarse. Seguro que vuelve y podemos estar bien las tres —dice. Después, se calla un momento y luego añade—: Antes lo decía de verdad, Vega. Yo no escribí eso en el diario.

			Y no sé por qué, pero me lo pienso un momento y luego le digo:

			—Te creo.
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			No me esperaba que sucediera esto.

			La traición de Susi es lo peor que me ha pasado desde que llegué aquí.

			Es que no puedo creer que Susi saltara a defender a Vega. ¡Pensaba que éramos amigas! Todo este tiempo creía que ya no me tenía que preocupar tanto, que ya no estaba tan sola… Y Susi va y decide ponerse de parte de Vega, que es del equipo de mi peor enemiga.

			No dejo de dar vueltas por la casa. Papá, que está trabajando con el ordenador desde el sofá, me mira sin decir nada. No me pregunta qué pasa, pero porque yo he dejado de contarle cosas desde que estoy en el cole nuevo. No soy tonta, sé que ya no intenta hablar conmigo porque siempre soy borde con él. Que, a ver, ¡estoy cabreada! Cuando me enfado, dejo de hablar con la gente, incluso con mi padre. Aun así, como el enfado con Susi y Vega es más grande que el otro, me gustaría que papá adivine que quiero que volvamos a hablar, que deje de mirarme y que me pregunte.

			¿¿¿Por qué no me lee la mente???

			Escribo mentalmente una lista de todas las cosas que me molestan:
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			¡Qué rabia todo!

			Me paro en medio del salón. Papá levanta la vista, pero yo no lo miro. Me pican muchísimo los ojos y la nariz. No, ¡no! ¡Dani, aguántate las ganas!

			—¿Dani? —pregunta papá, preocupado.

			No contesto. No quiero echarme a llorar, yo NUNCA lloro y no quiero hacerlo ahora. ¡Sobre todo delante de él!

			¿Qué está pasando? ¿Por qué se ha torcido todo?

			¿Por qué las cosas no pueden ser como antes?

			Al final, no puedo evitarlo y exploto.

			—¡Tenías que haber dejado las cosas como estaban! —le grito, mirándolo por fin—. ¡Todo ha ido mal desde que nos mudamos!

			Salgo corriendo para encerrarme en mi habitación. Papá me llama, pero no le hago caso.

			Cierro la puerta de un portazo y, por fin, me echo a llorar.

			Me siento tan mal que me duele el estómago. ¿Por qué está pasando esto? ¿Y por qué le he gritado a todo el mundo? Acabo de gritarle a papá, pero también grité a Vega y a Susi el otro día. Me siento superculpable. No quería hablarles mal. No debería haberles hablado mal, lo sé, pero es que… ¡es que no tenía otra opción!

			Estoy todo el rato muy frustrada. Y me siento todo el rato muy perdida. ¡No sé qué hacer, la verdad! Tengo tanto enfado dentro que, cuando intento decir algo, las palabras me salen feas, grandes y malas. Y luego me arrepiento, pero no quiero decir que me he arrepentido porque si estoy enfadada es por algo. 

			No quiero que la gente piense que las cosas que me molestan son menos importantes porque yo haya pedido perdón. ¿Tiene sentido? ¿Lo estoy haciendo tan mal?

			Alguien llama a la puerta.

			—¿Daniela? —dice papá al otro lado—. Hija, ¿podemos hablar?

			—¡No!

			Sigo llorando. No sé por qué he dicho que no, si sí que quiero hablar con él. ¿Qué me pasa? ¿Qué me pasa? ¿Qué me pasa?

			¿Por qué estoy tan dolida?

			—Por favor, Daniela. Déjame entrar, cariño —insiste papá, suave.

			—¡Déjame en paz! ¡Quiero que me deje en paz todo el mundo!

			Sé que se queda otro rato ahí, pero al final acaba marchándose. Eso me hace sentir incluso peor. Creo que llama a alguien por teléfono, porque está lejos y casi no lo oigo. Consigo calmarme, pero aun así me quedo pocha en la cama.

			Qué cansado es sentir tantas cosas…

			Al rato, otro golpecito en la puerta me despierta. Me había quedado dormida sin querer. Confusa, me estiro y me levanto, acercándome, pero sin abrir.

			—¿Qué pasa? —pregunto.

			—Dani, hija —dice una voz que no es la de papá—. Cielo, abre la puerta.

			Abro muchísimo los ojos. ¿Qué hace aquí mamá? ¿Cómo ha entrado en esta casa? ¿Será que se ha colado sin permiso? Si papá y ella se odian, es la única explicación que se me ocurre…

			—¿Mamá? —digo, pegando las manos a la puerta—. ¿Qué haces aquí?

			—Me gustaría hablar contigo, cielo. Me ha llamado papá.

			Frunzo el ceño. ¿Cómo que la ha llamado él?

			Esto no tiene sentido. Mamá y papá no se hablan, por eso se separaron, ¿no? ¿Por qué la llamaría a ella, y para qué?

			—¿Qué quieres? —pregunto, borde. También me alejo un poco de la puerta. No sé qué está pasando, pero hay algo que no me gusta.

			—Ya te lo he dicho, Daniela. Quiero hablar contigo, abre la puerta, venga. No la voy a abrir yo si no quieres, pero te pido que salgas —dice mamá.

			El tono que usa es un poco cansado. Recuerdo lo que dice siempre de que no tiene tiempo y que tiene que irse a trabajar.

			Por alguna razón, pensar eso me hace sentir muy chiquitita. ¿Qué hace aquí si no tiene tiempo? ¿Le habrá pedido papá un favor?

			Quiero que se espere. Quiero que deje de tener prisa por un día y que espere hasta que yo salga cuando quiera.

			Por eso no contesto.

			Al cabo de unos minutos, oigo un suspiro y vuelve a llamar.

			—Daniela, vamos, abre. —No digo nada. Ella resopla—. Dani, cariño. Hablemos de esto.

			—¿Qué es «esto»? —pregunto.

			—¿Cómo? 

			—¿Qué es «esto»? —repito—. ¿De qué tenemos que hablar?

			Mamá no responde. No responde porque no lo sabe. Y resulta que eso es lo que peor me sienta de todo lo que ha pasado últimamente: que mamá haya venido solo porque se lo haya dicho papá y que no sepa para qué.

			Tacho la lista mental que he hecho antes y escribo una nueva.

			Después de que yo le pregunte eso, mamá intenta volver a convencerme de que abra. Sin embargo, paso de contestar y, al cabo de un rato, oigo que se aparta de la puerta. Cuando lo hace, me pego a la madera para intentar escuchar algo.
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			A lo lejos oigo que habla con papá:

			—Nada, es imposible. No me abre, está muy enfadada.

			—¿Qué le has dicho? —pregunta papá, nervioso.

			—Que quería que habláramos, pero se ha cerrado en banda —le explica mamá—. Tengo que irme ya, me he quedado más rato del que debería.

			—¿Lo dices de verdad? —pregunta papá, y por su tono sé que está un poco decepcionado.

			Pues como yo.

			Cuando mamá se va, por fin abro.

			Papá está al otro lado del pasillo. Se le ve igual de triste que el día que me dijo que se separaban. Cada uno desde un extremo, nos miramos y, después, él suspira.

			—Lo siento mucho, Dani —me dice, aunque no tiene por qué.

			La que lo siente soy yo.

			Corro por el pasillo hasta él y salto a abrazarlo. Papá no se sorprende, solo me abraza también, estrujándome tan fuerte que siento que me cura el agobio.

			Entonces lloro otra vez. Porque no pasa nada por llorar delante de tu padre, sobre todo si tu padre es la persona con más paciencia del mundo.

			—Estoy muy enfadada por muchas cosas —le confieso.
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			Él asiente.

			—Lo sé, cariño. Lo siento mucho —me dice—. Creo que es momento de que hablemos de todo eso, ¿no crees?

			—Sí. Sí, por favor.
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			Papá y yo nos sentamos a la mesa de la cocina. Yo no sé cómo empezar, así que me alegro de que él hable primero:

			—Te debo una disculpa, hija. Ni mamá ni yo sabíamos cómo decirte que nos separábamos, así que lo hicimos un poco mal. No te lo explicamos del todo bien, me parece. Tampoco te dimos espacio para entenderlo ni para hacernos preguntas. Por eso te pido disculpas. También quiero que sepas que los dos te queremos muchísimo. Que ya no estemos juntos no significa que no te queramos.

			Asiento. Me lo creo. Sé que mamá y papá discutían continuamente. Aunque está triste por otras cosas, la verdad es que ahora veo a papá más tranquilo.

			—Siento haberme enfadado tanto contigo —le digo—. Es que no quería que las cosas cambiaran. No me gustó irme de nuestra casa y tener que ir a otro cole.

			—Ya lo sé, cariño. Lo siento mucho. Y es normal sentirse triste o enfadado por estas cosas. Por eso hay que hablar de ello, para que veas que no eres la única que se siente así. A veces los cambios son tan grandes que nos revuelven por dentro, pero eso no quiere decir que no podamos superarlos.

			Tiene razón. El cambio fue enorme, pero… al final, no fue para tanto. Quiero decir, no estuvo tan mal. Porque conocí a Susi y luego a Vega. Y todo habría ido bien si no fuera por…

			Me pongo muy triste.

			—Papá, hice amigas nuevas en el cole, pero lo estropeé. Estaba tan enfadada por todo que me acabé enfadando con ellas.

			Papá suspira y me coge de la mano.

			—¿Y crees que puedes hablar con tus amigas para arreglar las cosas? A lo mejor, si os contáis cómo os sentís, todo mejora.

			Puede. A Susi le gusta muchísimo hablar. Seguro que no le importa.

			—Lo intentaré —le prometo.
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			Todo vuelve a la normalidad.

			Me da pena que el castigo haya terminado, sobre todo porque ha acabado en pelea. Además, a lo mejor es muy raro pensar esto, pero echo de menos a Dani y a Susi. Me lo pasé muy bien con ellas. Creo que me entendían y, sobre todo, me sentía muy tranquila.

			Me gustaban.

			Pienso mucho en lo último que me dijo Susi: que Dani se desenfadaría y que podríamos estar bien las tres. La verdad es que me hizo ilusión que dijera eso. Pasar tiempo con gente que no es Martina fue raro, pero no estuvo tan mal. Tal vez, si consiguiesen perdonarse, en el futuro podríamos estar todas juntas…

			El lunes las veo en clase sentadas cada una en una punta (Susi delante del todo y Dani al lado de la ventana). Tengo ganas de acercarme a hablar con ellas, pero no lo hago porque no quiero que se enfaden. Además, pasa otra cosa: justo cuando estoy distraída, Martina se acerca a mí y me sonríe.

			—¡Vega, por fin! ¿Cómo estás? 

			Me sorprendo bastante.

			—Eh… bien, ¿y tú?

			—¡Muy bien! Te echaba de menos. ¿Ya te han levantado el castigo?

			Sabe que sí, aunque me resulta muy raro que me lo pregunte. El castigo solo era durante los recreos, podíamos haber pasado el resto del tiempo juntas.

			—Sí.

			—¡Qué bien! —responde—. Creo que deberías volver a sentarte con nosotros, Vega. Ven, ven, Raúl te ha dejado su sitio.

			Martina coge mi estuche y se va antes de que me dé tiempo a decirle que sí o que no. Como no tengo alternativa, recojo mis cosas y la sigo.

			Una parte muy pequeñita de mí se alegra de que haya venido a buscarme, pero otra está pensando en lo que ha dicho. ¿Cómo que Raúl me ha dejado su sitio? Ese era mi sitio primero…

			Prefiero no protestar. Cuando llego ahí, el chico está detrás de Martina y le toca el pelo mientras ella se ríe.

			—Ahí, siéntate, vamos, Vega. —Lo hago. Entonces ella sonríe y me pregunta—: Cuéntanos, ¿cómo ha sido pasar tanto tiempo a solas con esas frikis?

			Me quedo mirando a Martina sin saber qué decir. ¿A qué viene esa pregunta? ¿Por qué llama frikis a Dani y a Susi sin motivo? Si llevan sin hacerle nada muchísimo tiempo.

			—Eh… ha estado bien —respondo, sin saber qué más decir—. No son tan malas como parece, Martina. Pero, bueno, ¿tú cómo has estado?

			—¡Oh, muy bien! Muy tranquila sin esas dos molestando, ¿a que sí, Raúl?

			Raúl se ríe y asiente. Tiene una risa como de burro. A mí ni me gusta ni me hace gracia ese comentario.

			—Sí, sí, ¡supertranquilos! —dice él, aún riéndose.

			Martina le da una palmadita en la mano y se ríe. Veo eso y me acuerdo enseguida de lo mucho que me molestaba Raúl.

			—Ya —respondo, incómoda.

			Tengo la sensación de que están riéndose de una broma entre los dos que yo no entiendo. Ya lo hacían antes, pero ahora más.

			Me centro en mi mesa y lo coloco todo para cuando venga la profe. Pero, entonces, me asalta la duda.

			—Oye, Martina, ¿por qué has venido a buscarme? —pregunto.

			Mi mejor amiga levanta las cejas.

			—Porque te echaba de menos, claro. Además, ya se ha acabado el castigo, ¿no?

			—Pero es que podías haber hablado conmigo antes, aunque estuviera castigada. El castigo era solo durante el recreo, el resto del tiempo he estado sola —replico. 

			Intento que no suene mal, pero es que lo he estado pensando y… tengo razón.

			Martina suspira.

			—Ay, Vega, es que quería darte un escarmiento —me dice, tan tranquila—. Te pusiste muy pesada con Raúl, pero él también es nuestro amigo. Tenías que entender eso. De todas formas, ¡ya está todo arreglado! Ahora he pasado el mismo tiempo a solas con los dos, así que ya estáis igualados: sois los dos mis mejores amigos.

			Raúl asiente, sonriendo. Yo me quedo flipando. No puedo creer que lo diga de verdad y, a la vez, sé que no bromea.

			Un montón de emociones que no entiendo bien se me mezclan por dentro. No sé si voy a poder desenredarlas ahora, así que me pongo a mirar mi cuaderno y no hablo.

			Creo que no tengo nada que decir.

			Martina y Raúl empiezan a charlar de algo que me he perdido estas dos semanas de castigo. Finjo que les estoy escuchando, pero lo que dicen me da igual. Entonces algo se mueve delante de mí y, cuando miro, veo a Susi con los ojos clavados en nosotros.

			Tiene cara de pena.

			Como me da mucha vergüenza que me vuelva a ver con Martina, dejo de mirarla.
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			Me pongo supertriste al ver a Vega con Martina otra vez.

			No la culpo, pero me da pena igual, ¡no puedo evitarlo! A pesar de todo, creo que parte de lo que le dijo Dani es verdad: Vega se merece una amiga que la trate mejor. Sin embargo, también creo que no se puede obligar a una persona a hacer nada que no quiera y, al final, tiene que ser Vega la que decida qué hacer con ese tema.

			Por eso no me acerco a hablar con ella, aunque me gustaría. Quien sí se acerca a hablar conmigo nada más terminar las clases es…

			¡¿Dani?!

			Viene con cara de culo, casi como estuviera enfadada, pero ¡ay, mi madre! No me esperaba que viniera, sobre todo porque se fue superenfadada el viernes.

			Estoy tan sorprendida que hasta se me cae el boli. Es que no pensaba que quisiera volver a hablarme.

			Me he pasado todo el fin de semana pensando en ella. Según mi madre, he estado muy tristona. Además, esta mañana no la he visto al llegar a clase y pensaba que me estaba evitando…

			¡Pero no, ahora está aquí!

			Aunque esté tan seria, se acerca y yo me alegro. Me alegro tanto, de hecho, que me pongo a sonreír antes de que diga nada. Lo cual a lo mejor es un problema, porque vete tú a saber qué me quiere decir. A lo mejor me dice que no quiere que volvamos a ser amigas y yo estoy aquí con una sonrisa de oreja a oreja…

			Pero no pasa ninguna de las dos cosas: ni me dice algo malo ni me dice algo bueno. Porque no me dice nada. Recoge el boli que se me ha caído, lo pone encima de mi mesa y luego se sienta a mi lado.

			Yo me lleno de nervios.

			A veces, cuando no entiendo algo o no sé qué va a pasar, siento mi cuerpo como si fuera un vaso. Como si estuviera hueca desde los pies hasta el cuello y los nervios estuvieran hechos de agua y me llenaran. Por supuesto, cuanto más nerviosa me pongo, más me lleno. Lo que he dicho: como si fuera un vaso. Así que cuanto más rato pasa más nerviosa estoy, y más siento agua por dentro y peor me pongo.

			Esto es lo que siento cuando Dani se sienta a mi lado hoy sin decir nada: que me voy llenando poco a poco, incómoda, hasta que no puedo más.

			Al final, los nervios se me desbordan.

			—¡Dani! —exclamo, y hablo tan alto que hasta se asusta. Menos mal que la gente se ha ido al patio y estamos solas en clase, porque, si no, todos nos habrían mirado.

			—¿Susi? —pregunta Dani, seguramente porque no sabe por qué he gritado.

			Ningún problema, ¡yo se lo explico!

			—¿Se puede saber qué te pasa? ¿Por qué te has sentado a mi lado sin más? —le pregunto. Dani parece tan sorprendida que, por una vez, no protesta—. ¿Por qué no puedes pedirme perdón y ya, como la gente normal?

			Creo que, si pudiera ponerse roja, ahora mismo parecería un tomate.

			—Yo… —empieza a decir, pero entonces cierra la boca, coge aire y lo suelta con calma—. Lo siento, Susi. Tienes razón. Primero, perdona por sentarme aquí sin pedir perdón como si no hubiera pasado nada. Y segundo, perdón por gritarte el otro día.

			Dani está agobiadísima y se nota. Veo perfectamente el esfuerzo que ha sido para ella decir eso. Abro la boca, preparada para decirle que no pasa nada…, pero, entonces, mi amiga sigue hablando.

			¡Y habla casi tan rápido como yo!

			—No quiero que pienses que soy mala como Martina, es que… ¡es que no sabía qué hacer! Y a veces, cuando no sé qué hacer, pues grito. Y me salen palabras muy feas. Sé que lo que os dije a Vega y a ti estuvo supermal, pero no iba con mala intención, lo prometo. Solo quería que Vega se diera cuenta de las cosas, aunque al gritarle lo empeoré.

			Respiro hondo, alargo la mano y cojo la de Dani.

			—Ay, Dani. Si ya lo sé. Ya sé que no eres mala y que solo querías ayudar… Te perdono —digo, y entonces me relajo y le sonrío—. Mira que eres cabezota, ¿eh? Yo solo quería que hablásemos así, tranquilas. ¿A que no ha sido tan difícil?

			—Un poco sí —confiesa ella.

			—Vale, pero ¿ha valido la pena?

			—Eso sí —responde, y entonces me dedica una sonrisa—. ¿De verdad que me perdonas? ¿Podemos ser amigas otra vez, Susi?
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			—¡Anda, por supuesto! —exclamo, y salto para abrazarla.

			Una vez Dani y yo hemos hecho las paces, salimos al recreo y, en vez de escondernos en la biblioteca como siempre, paseamos.

			Dani me pide perdón por haberse obsesionado tanto con Martina y me explica que le resultaba más fácil pensar en ese plan que en otras cosas. Yo la entiendo, la verdad; cuando no quiero pensar, estudio muchísimo. 

			Si es que no somos tan distintas, Dani y yo. Aunque lo parezcamos.

			Cuando le digo eso, me abraza.

			—Gracias por ser tan buena, Susi. Creo que tienes muchísima paciencia, ¿sabes? Yo no tengo, así que admiro mucho que tú seas capaz de pensar las cosas más que yo.

			Noto que me pongo colorada de contenta que estoy y sonrío muchísimo. No me esperaba que Dani dijera eso.

			—No sé si tengo mucha paciencia en general, Dani, pero creo que con las amigas hay que tenerla. Además, todo el mundo se enfada de vez en cuando, ¡hasta yo!

			Dani se ríe.

			—¿Tú? ¡No me lo imagino!

			—De verdad que sí. Aunque sea un poco. Por ejemplo, con todo lo de Vega y Martina. ¿Te crees que a mí no me duele que la trate así?

			—Ya… —Dani se queda bastante pensativa cuando digo eso—. ¿Tú crees que hay alguna forma de ayudarla? Me lo pasé muy bien con ella durante el castigo. De hecho, pensé que me gustaría mucho que fuera nuestra amiga.

			—¡Yo pensé lo mismo! —exclamo—. Vega me parece supermaja y supermona. ¡Es tan diferente a la idea que tenía de ella! 

			—Creo que todas somos diferentes a lo que pensábamos al principio. Por ejemplo, tú eres más valiente de lo que parecías, Susi —dice Dani.

			—¿Yooo? ¡Yo no soy valiente, Dani, tú sí que lo eres!

			Dani sacude la cabeza.

			—Creo que hay que tener mucho valor para decirle a una amiga las cosas que hace mal, Susi. Y eso es lo que tú hiciste conmigo. Es que a lo mejor cada una somos valientes a nuestra manera, ¿no te parece?

			Lo pienso un momento. Puede que Dani tenga razón. Ella es valiente para defender las injusticias y para decir las cosas buenas, y yo soy valiente para decir las malas. Sonrío, contenta porque Dani haya descubierto eso de nosotras. Me gusta que nos parezcamos en algo y a la vez no, la verdad. ¡Así, nos complementamos!

			Me gusta haber llegado a esa conclusión. Sin embargo, Dani y yo no estamos solas.

			Me pregunto si Vega también conseguirá ser valiente cuando le toque.
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			Martina no me deja en paz.

			Está todo el rato pegada a mí como una lapa. No me molesta, pero sí que me agobia un poquito.

			No estoy acostumbrada a que me agarre tanto, la verdad, ¡pero es que no me suelta! Me toquetea la trenza en clase, me coge del brazo cuando vamos por el patio, se sienta pegada a mí mientras vemos los partidos de fútbol de Raúl… Y siempre SIEMPRE quiere venir conmigo a todas partes, incluso al baño.

			No sé qué pensar.

			Antes de que apareciera Raúl y pasara lo del castigo, creo que esto me habría hecho mucha ilusión. Martina nunca ha sido tan cariñosa conmigo, aunque yo me ponía contenta si, por ejemplo, un día me cogía de la mano. Ahora, sin embargo, ya no es solo que no me emocione, es que…, no sé, me cansa. Porque no me deja tranquila. Y porque no estoy acostumbrada a que me agarre tanto, la verdad.

			¡Necesito mi espacio!

			—Martina, ¿te puedes echar un poquito para allá? —le pregunto, intentando ser suave.

			—¡Pero si estoy aquí muy cómoda! —responde ella, y pone sus piernas por encima de las mías.

			No entiendo muy bien a qué viene el cambio. No solo en ella, también en mí: ¿por qué ya no me hace ilusión algo que antes sí? Quiero pensar que es por Raúl, pero no estoy segura.
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			¿Acaso el castigo habrá cambiado algo en mí?

			No dejo de pensar en Susi y en Dani. Pienso en lo majas que fueron conmigo y en lo bien que nos lo pasamos juntas. Al principio Dani me daba un poco de miedo porque tiene un carácter muy fuerte, pero en realidad es superguay. Y, bueno, Susi es la persona más amable del mundo.

			Me da pena que discutiéramos. Me habría gustado ser su amiga. Algunos días incluso me imaginé que yo ayudaría a Dani y a Martina a entenderse, que las cuatro podríamos ser un grupo y que todo acabaría bien.

			Ahora, sin embargo…, bueno, eso parece imposible.

			Sobre todo porque, a pesar de lo que dijo Susi sobre que nos arreglaríamos…, las únicas que han hecho las paces son ellas.

			Se han olvidado de mí.

			Las veo todos los días en el aula y en el patio. Se han vuelto a sentar juntas. También se pasan notitas en clase, comparten los coleteros de Dani y Susi le deja sus bolis chulos para que escriba.

			La verdad es que ver eso me da un poco de envidia, no puedo mentir. Después de todo lo que pasó en el castigo, ¿por qué no me echan de menos?

			Yo las echo de menos a ellas un montón, aunque eso me hace sentir muy tonta.

			Un día, Martina me pilla mirándolas.

			—Ay, las frikis —dice, llamando la atención de Raúl para que se fije también—. ¿Por qué las miras tanto, Vega?

			—Por nada —respondo apartando la vista.

			No quiero que se fijen en ellas. Aunque esté dolida porque han vuelto a ser amigas y se han olvidado de mí, no quiero que Martina y Raúl se metan con ellas.

			—¡Esas bobas! —dice Raúl—. Tenían que haberlas castigado el doble de tiempo. ¡No, no! ¡El triple!

			—Eh, que a mí me castigaron también —le digo, borde, y hago una mueca.

			Al oírme, Raúl sonríe tanto que me enseña todos los dientes.

			—Ah, es verdad. Que hablaste mal de Martina, ¿no?

			—No fui yo. Eso se lo inventó alguien —digo, y miro a mi mejor amiga.

			Martina no dice nada. Tampoco parece molesta, sino muy tranquila.

			De repente, me resulta raro que el tema no la enfade. Estoy segura de que cualquier otro día me habría pedido explicaciones por eso, pero parece que no le importa.

			La Martina de antes nunca me habría perdonado algo así.

			Entonces, me doy cuenta de una cosa.

			La profe Al, Susi, Dani y yo somos las únicas que leímos el diario. La profe nunca dijo en alto lo que ponía en la última página, por eso me peleé con Susi y Dani al final del recreo, porque lo descubrimos a la vez y las tres solas. Antes de eso, no tenía ni idea de lo que había allí escrito.

			Me quedo callada.

			Martina, que no sabe lo que estoy pensando, suspira y mueve la mano.

			—Ya da igual. Eso sí, hay que ser tonta para dejarse las pruebas a la vista…

			—Bueno, ¡es que muy listas no son! —le responde Raúl.

			Los dos se echan a reír otra vez, aunque yo no entiendo qué es tan gracioso. La verdad es que se ríen de muchas cosas sin sentido. Muchas, muchísimas. Tienen un montón de bromas secretas que no comparten conmigo, y yo no me entero demasiado, pero no me las explican. Además, si alguna vez me aburro de escucharlos y quiero irme, Martina me lo impide.

			Por eso me cruzo de brazos, me quedo donde estoy y empiezo a pensar.

			Estoy atrapada, pero tal vez haya una salida.
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			Dani me invita a su casa para merendar, pero tiene truco: no vamos solo a merendar, también vamos a pensar un plan para ayudar a Vega.

			¡A esta chica le encanta hacer planes! Al menos, esta vez sus intenciones son mejores…

			El otro día hablamos de esto muchííísimo tiempo. Me alegré de que Dani también quisiera ayudar a Vega, la verdad. Resulta que le cayó igual de bien que a mí, así que nos hemos puesto de acuerdo: tenemos que ayudarla como sea. Bueno, como sea no, sin gritos, ¡pero lo intentaremos con todas nuestras fuerzas!

			Me hace muchísima ilusión ir a su casa. Según me ha dicho Dani, soy la primera persona que va a verla. Eso me pone muy contenta.

			—¡Una alfombra! ¡Qué suave y qué bonita!

			Dani se ríe. 

			—¡Ni que no hubieras visto una alfombra nunca! ¿Cómo puede ser que todo te parezca bonito?

			Sonrío y me encojo de hombros. Dani vuelve a reírse.

			Nos sentamos a la mesa del comedor. Su padre es majísimo y se le ve muy contento por conocerme. Eso me pone muy contenta a mí también. Además, resulta que no se parece nada a mi padre, y a mi madre menos; en vez de decirnos que tengamos cuidado con las migas para que no se caigan al suelo, ¡nos pregunta todo el rato si queremos algo más!

			Jolín, qué suerte tiene Dani. En mi casa nadie compra chocolate.

			En cuanto se marcha (es decir, cuando Dani lo echa del salón para que tengamos privacidad), mi amiga y yo nos ponemos a planear.

			Tenemos claro que no podemos hacer lo mismo que la otra vez. Por eso, tras mucho pensar, se nos ocurre que la solución es hablar con ella. Decirle las cosas directamente, aunque seamos suaves. Nos damos cuenta de que, si queremos ser amigas de Vega, tenemos que comportarnos como si lo fuéramos desde antes. Eso significa que tenemos que aprender a apoyarla en todo, hasta si decide algo que a nosotras no nos guste.

			Creo que eso es algo bastante difícil que ni siquiera los adultos saben hacer (o no todos). Sin embargo, conociéndonos a Dani y a mí, creo que lo conseguiremos.

			Antes de irme, Dani me hace una pregunta:

			—Susi, ¿crees que el castigo significó lo mismo para Vega que para nosotras?

			—¿Qué quieres decir? —pregunto.

			—Bueno, a ti y a mí nos gustó mucho pasar tiempo con ella, pero no sabemos si a ella también le gustó. A lo mejor no, ¿lo has pensado?

			Me paro un momento a valorar la posibilidad. Aunque algo en mi corazón lo tiene clarísimo enseguida:

			—Creo que Vega se lo pasó igual de bien con nosotras —le digo—. No tienes que preocuparte, Dani, ¡creo que le caemos muy bien!

			Cuando digo eso, Dani parece aliviada.

			Flechaaa

			Decidimos empezar con nuestro plan al día siguiente. No queremos perder ni un minuto, ¡esto es importantísimo!

			El problema, claro, es que Martina no se separa de Vega NUNCA.

			En el cole, buscamos a Vega sola, pero siempre las encontramos a las dos. Desde que se acabó el castigo, Martina va a todas partes con ella. ¡Si hasta la acompaña al baño! Vega nunca dice nada, o al menos eso nos parece, pero yo creo que está un poco incómoda. Se lo noto en la cara. Y normal, también te digo… ¡a mí no me gustaría que nadie me siguiera como mi sombra!

			Intentamos acercarnos a ella en clase y en los pasillos, pero no hay manera. Si Martina o Raúl se dan cuenta de que estamos por ahí, siempre se ponen en medio. Además, Vega no nos ve. O eso, o nos está evitando, porque nunca nos mira. Dani se enfada mucho con eso, pero yo siempre la tranquilizo; seguro que, de alguna forma u otra, conseguiremos hablarle.

			Y entonces se me ocurre la solución.

			—Es por tu culpa —le digo a Dani, mirándola con los ojos muy abiertos.

			—¿Perdón? —responde, ofendida—. Y yo ¿qué he hecho ahora?

			—¡No, no has hecho nada! Es tu ropa —explico—. Llevas ropa muy llamativa. ¡Que es chulísima, ojo! No digo lo contrario, no me malinterpretes. Pero es que así es más fácil verte. Por eso siempre nos descubren.

			Tener amigas casi hace que se me olvide, pero… yo he sido invisible toda mi vida, ¿no? Es decir, no es que sea invisible de verdad, pero nadie se fija en mí. ¿No es ese un superpoder que podría usar ahora?

			Dani se mira la chaqueta amarilla brillante que lleva y luego asiente. Creo que ha entendido lo que quería decir.

			—Vale, ¡lo dejo en tus manos!

			Decidida, me separo de Dani e intento acercarme a Vega yo sola. Martina sigue yendo con ella a todas partes, pero resulta que, a veces, se distrae por culpa de Raúl. ¡Esa es mi oportunidad! En uno de esos momentos, escondida detrás de una pared, me asomo un poco y llamo a Vega en voz baja.

			—¡Pssst, Vega! ¡Pssst! —susurro.

			Por suerte, la chica me escucha. Cuando se gira parece muy confundida, pero entonces me ve y se tranquiliza. Al menos, un poco. Tiene el ceño fruncido, como si no entendiera mucho lo que está pasando… Pero, por suerte, acaba comprobando que Martina no la mira y se acerca a mí.

			—¿Susi? —pregunta.

			—¡Chis! —digo, poniéndome el dedo en los labios—. Ven aquí, Vega, ¡necesito hablar contigo!

			Agarro a Vega de la mano y la escondo conmigo detrás de la pared. Ella se pone un poco roja y se suelta corriendo.

			—¡Oye! Pero ¿qué haces?

			—Necesito hablar contigo, es superurgente. Además, tiene que ser a solas.

			Como si fuera una espía, asomo la nariz por la esquina de la pared para comprobar que Martina no nos ha visto. ¡Tenemos suerte! Menos mal, así podremos hablar las dos tranquilas…

			Estoy contenta porque la operación ha funcionado. Sin embargo, cuando me giro hacia Vega, ella está muy seria y ha cruzado los brazos.

			Dejo de sonreír.

			—¿Qué pasa? —pregunto.

			—No quiero hablar —dice Vega, mirando hacia otro lado.

			—¿Qué? ¿Por qué dices eso? ¿Qué sucede?

			—Nada, pero no tengo nada que decirte —me responde.

			—Pero, Vega, escucha… Dani y yo estábamos intentando…

			Vega me interrumpe.

			—Ah, ¿Dani también está por aquí?

			—Bueno, no —reconozco—. Se ha escondido para que Martina no la viera. Vega, hemos intentado hablar contigo toda la semana, pero no había manera…

			—¿Y para qué queríais hablar conmigo, si puede saberse? ¡Me dejasteis sola cuando se acabó el castigo! ¡Os olvidasteis de mí!

			Me quedo muy callada. Vega tiene los ojos brillantes y, por la cara que pone, sé que lo que ha dicho la pone muy triste.

			Hago un puchero. No tiene ni idea de que Dani y yo llevamos un montón de días intentando averiguar cómo hablar con ella.

			—No queríamos meterte en problemas con Martina —confieso, bajito—. Lo sentimos mucho. Estábamos intentando hablar contigo a solas. Por eso te he arrastrado aquí hoy…

			Vega abre los ojos.

			—Anda… Es la primera vez que no estoy con ella en muchos días…

			Asiento, enérgica.

			—¿Ves? Es que no te dejaba sola ni un momento. Pero Dani y yo no nos hemos olvidado de ti, Vega. De verdad que no. Queremos que seas nuestra amiga, pero…

			—¿Amiga vuestra? ¡Estáis flipadas si creéis que Vega va a ser vuestra amiga!

			Suelto un grito y me doy la vuelta de golpe.

			Martina ha aparecido como por arte de magia a mi espalda. Tiene los brazos cruzados y una cara de enfado que no veas.
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			Estaba supercontenta al ver que nuestro plan había funcionado. Es que todo estaba saliendo como nosotras queríamos: Susi por fin había conseguido hablar con Vega y esta parecía estar escuchándola de verdad. Con lo buena y dulce que es Susi, además, estaba convencida de que lo conseguiría… ¡Y seguro que lo haría mejor que yo!

			Sin embargo, por supuesto que Martina tenía que estropearlo todo.

			En cuanto la veo, salgo corriendo para acercarme adonde están. Corro tanto, de hecho, que llego sin respiración.

			Vega me mira, pero Susi y Martina están tan ocupadas (Martina gritando, Susi soportando su enfado) que ni se dan cuenta de que he llegado.

			—No, Martina, de verdad que no… —intenta decir Susi.

			—Creíais que podíais robarme a mi amiga, ¿verdad? —le dice Martina—. Habéis estado hablándole para que me deje de lado. Por eso estaba tan rara… ¡Por vuestra culpa! ¡Queríais que me dejara!

			Susi tiene cara de estar agobiadísima. Creo que está intentando aguantarse las ganas de llorar, así que me pongo a su lado y le cojo la mano.

			Martina me mira y se ríe. No es una risa divertida, sino falsa y malvada.

			—¡Anda, aquí estás! Ya decía yo. Todo esto es culpa tuya, ¿lo sabías? ¡Todo empezó a ir mal cuando tú llegaste! Vega nunca había estado tan rara conmigo… ¿De verdad creías que podías llegar de nuevas y robarme a mi amiga?

			Me quedo flipando. ¿Cómo que es culpa mía? Pero no me da tiempo ni a contestar, porque Vega intenta hablar con ella:

			—Nadie me está robando, Martina… Ni Susi ni Dani me han dicho nada, escúchame, porfa…

			—¡No, no te pienso escuchar! —dice Martina, cabreada—. ¡Me ibas a traicionar, Vega! ¿Te crees que soy tonta? ¡Ibas a cambiarme por ellas!

			—¡Qué va, Martina! ¡Yo quería que fuéramos todas amigas! —confiesa Vega.

			Martina vuelve a reírse. No sé por qué, cuando se ríe así parece que nos está insultando, sobre todo a Vega.

			—¡Sí, bueno, y qué más! ¡Si quieres quedamos todas esta tarde, jajaja!

			Doy un paso hacia delante, dispuesta a decirle cuatro cosas a Martina. Sin embargo, Susi me para.

			La miro. No entiendo cómo puede estar viendo cómo Martina le grita así a Vega y no hacer nada. ¡Y no solo eso, detenerme a mí! Vale si ella no quiere meterse, pero… ¡Claramente, necesita que le echemos una mano!

			—Espera —me susurra Susi, seria.

			—¿Por qué? —pregunto, hablando bajito. ¡No lo entiendo!

			—Tiene que decírselo ella, no tú.

			Ni siquiera me ha mirado. Está observando a Vega. Yo no entiendo a qué se refiere, la verdad. No estoy de acuerdo con Susi, pero…

			Pero Susi es mucho más lista que yo con los temas de las amigas, así que decido fiarme de ella.

			Vega tiene los ojos muy brillantes y no los mueve de la cara de Martina. Me pregunto qué estará pensando ahora mismo. No diría que parece enfadada (yo lo estaría si alguien me hablara así…, de hecho, ¡lo estoy!), pero tampoco triste.

			Está como… conteniéndose. Como si tuviera muchísima energía dentro y se preparara para explotar.

			Ahora entiendo por qué Susi me ha dicho que esperara.

			Un chico se acerca a Martina. Se llama Raúl y es un bruto que la sigue a todas partes. Cuando se coloca a su lado, igual que nosotras estamos al lado de Vega, nuestra nueva amiga lo mira. Y entonces sí que parece enfadada.

			No sé qué le habrá hecho Raúl, pero por fin le da el impulso para que hable:

			—No hace falta que seas tan mala, Martina —suelta Vega—. Y no digo solo ahora, que conste. No hace falta que seas tan mala todo el rato.

			Martina suelta una carcajada.

			—¡Ja! ¡Mala yo! ¿Eso es lo que te han dicho ellas?

			—Seguro que sí —dice Raúl por detrás.

			—Pues no, ellas no me tienen que decir nada. Lo estoy viendo yo sola. Te estás pasando tres pueblos, Martina —le contesta.

			Martina le coge la mano a Vega.

			—Eso no es verdad, Vega, y lo sabes. Solo me estoy defendiendo porque te están diciendo mentiras sobre mí, ¿no te das cuenta? Quieren separarnos. Pero nosotras somos amigas. Somos mejores amigas, amigas para siempre.

			Vega tira de Martina para que la suelte.

			—No. Las amigas no se echan la culpa por algo que no han hecho.

			Todos nos quedamos congelados. Yo no entiendo de qué habla Vega, pero, de repente, Susi parece que sí, porque abre mucho los ojos.
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			—¿Qué pasa? —pregunto. Cuando no se sabe algo, es mejor preguntar.

			Martina tiene los labios apretados. Raúl, a su lado, no habla. La única que parece reaccionar es Vega que, con cara de cabreo, me responde:

			—Fueron Raúl y Martina los que destrozaron la clase, Dani. Nos echaron la culpa a las tres, pero fueron ellos.

			—¡No es verdad, no fuimos nosotros! —protesta él inmediatamente.

			Se me abre la boca de la sorpresa. ¿Cómo que fueron ellos? Y eso ¿cómo lo sabe? 

			Sorprendida, miro a Martina, que sigue supercallada mientras Raúl protesta.

			—Pero ¡¿qué mentiras estás diciendo, Vega?! —exclama el chico—. ¡Martina tiene razón cuando dice que eres una llorica y una dramática!

			Agh. ¡Qué feo y qué innecesario! Por la cara que pone Vega se nota que ese comentario le ha dolido, pero consigue mantenerse firme.

			—No soy una dramática —responde, despacio—. El otro día dijisteis que yo había hablado mal de Martina, pero eso solo podía saberlo quien hubiera leído el diario… o quien hubiera escrito lo que ponía. Por eso sé que fuisteis vosotros. ¿O no?

			Raúl está a punto de contestar otra vez. Sin embargo, cuando abre la boca para hablar, Martina lo para. No dice nada, solo levanta una mano para que el chico se calle, y él obedece como si fuera un perrito.

			Entonces Martina dice:

			—Tú me odias, Vega.
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			Cuando Martina me dice que la odio, una flecha me atraviesa el corazón.

			Está mirándome con los ojos llenos de fuego. Por cómo suena su voz, parece que la que me odia es ella.

			Ver su cara ahora mismo me duele: arrugada de la rabia, roja del enfado, furiosa. Conozco la expresión, pero nunca me la había puesto a mí.

			Sé qué ha pensado y por qué ha dicho eso, pero no es verdad. Reflexiono sobre todo lo que ha pasado. Sí, Susi y Dani me han dicho cosas, pero no me han obligado a nada. Ni a agobiarme por Martina, ni a hablar con ellas hoy, ni a decirles lo que he averiguado.

			Si lo pienso, la que me ha empujado a todo eso ha sido ella. Mi mejor amiga. Porque hacía cosas feas que yo aguantaba, hasta que ya no he podido tolerarlo más.

			Y, aun así, lo que me acaba de decir no es cierto.

			—Yo no te odio, Martina. Yo te quiero —le contesto—. Te quiero mucho, muchísimo. Pero una cosa es querer y otra dejar que te pisen.

			Martina echa la cabeza hacia atrás, sorprendida. 

			—¿Que yo te piso?

			—Sí. Antes no me daba cuenta o, bueno…, no me quería dar cuenta. Pero entonces empezaste a hacer cosas que no me hacían sentir nada bien, como dejarme de lado por Raúl o no hablarme durante el castigo. ¡Incluso me dijiste que lo habías hecho aposta para escarmentarme! ¿No te parece que eso es de ser mala?

			Martina hincha mucho las mejillas. Es algo que hace cuando la regañan y, aunque no tiene razón, no quiere reconocerlo.

			—No fue para tanto, Vega. Solo cogimos la chaqueta de Dani y el cuaderno ese que tiene Susi cuando no miraban, escribimos eso de broma al final y lo colocamos.

			Susi se tapa la boca, horrorizada. Seguro que ni se percató de que les habían quitado las cosas sin que se dieran cuenta. ¡Pobrecitas! Dani, a su lado, pone cara de enfado total.

			—No fue solo eso, también lo rompisteis todo —digo.

			Martina pone los ojos en blanco.

			—Ay, ¿y qué más da? Además, tampoco estuviste tanto tiempo castigada, ¡no lloriquees!

			—Pues ¿sabes qué? Lloriquearé si quiero. Porque las cosas que nos molestan hay que decirlas. Si eres mi amiga, las oirás y me pedirás perdón. O al menos…, al menos, lo primero.

			Martina entrecierra los ojos. Parece que se lo piensa. Y por un momento me parece que es lo que va a hacer: escuchar lo que he dicho (que me ha hecho sentir mal) y pedirme perdón.

			Sin embargo, de repente se cruza de brazos y sé que ha levantado una muralla.

			—No tengo que pedirte perdón por nada. No he hecho nada malo, y no tienes pruebas de que lo de la clase lo hiciéramos nosotros —dice, levantando la cabeza.

			Noto que Dani intenta protestar, pero Susi la agarra para que se espere. Ya lo ha hecho antes y se lo agradezco. Se lo agradezco mucho a las dos: a Dani que quiera defenderme y, a Susi, que aporte calma.

			Creo que ambas cosas me están ayudando, porque me siento con más fuerzas y, a la vez, muy tranquila.

			Antes de que Dani llegara y todo cambiara, esto no habría pasado. En eso Martina tiene razón. Si algo así hubiera sucedido antes, yo me habría sentido muy mal, me habría vuelto muy chiquita y habría vuelto a casa triste y sin protestar. Pero ahora no quiero hacer eso y, gracias a mis nuevas amigas, tengo el valor para enfrentarme a las injusticias.

			Por eso, a pesar de que me tiemblan un poco las manos y el corazón me va muy rápido, digo:

			—Entonces lo siento, Martina, pero no quiero ser amiga de alguien que hace lo que haces tú. Aunque te quiera mucho.

			Al principio, Martina se me queda mirando fijamente, como si no entendiera lo que acabo de decir. Después, los ojos se le ponen superbrillantes.

			Aprieta los dientes y los puños. Sé que está intentando fingir que le da igual lo que le he dicho, aunque sea mentira.

			Me da mucha pena, pero no digo nada. No quiero hacerla sentir peor.

			Al final, ella simplemente se da la vuelta, mueve el pelo en su gesto «de chulita» y se marcha.

			—¡Pues que te vaya muy bien, Vega! ¡Tampoco me lo pasaba tan bien contigo! —grita mientras Raúl sale corriendo detrás de ella.

			Nos quedamos solas. Yo miro cómo desaparece en el patio y no me muevo ni un milímetro.

			Al cabo de unos minutos, siento una mano en el hombro. Al mirar, tengo la cara de Dani supercerca. Me sonríe. Al otro lado, Susi me coge de la mano y, cuando la miro a ella, sonríe también.

			—Qué bien lo has hecho, Vega —dice. Después, levanta el brazo y me limpia las lágrimas que me empapan la cara.

			No me había dado cuenta de que estaba llorando. Ver la expresión amable de Susi me hace querer llorar más.

			Mi nueva amiga me abraza muy fuerte, envolviéndome en sus brazos. Sentir su cuerpo blandito contra el mío me hace sentir bien, pero a la vez me hace llorar mucho más. Es muy reconfortante.

			Dani se une al abrazo, pegándose a mi espalda.

			Nos quedamos un rato así hasta que se me pasa el disgusto. Cuando por fin nos separamos me siento muy flojita, pero también ligera. Además, mis dos nuevas amigas no me sueltan de la mano, lo cual me hace feliz.

			—Siento lo que ha pasado —dice Susi, mirándome con expresión culpable—. No pretendíamos que rompieras con Martina, de verdad.

			—Sí. Aunque yo me alegro de lo sucedido —confiesa Dani—. Has sido muy fuerte, ¡hay que tener valor para decirle lo que le has dicho! Creo que, si me hubiera pasado lo mismo a mí, lo habría llevado mucho peor…
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			—Seguro que tú te habrías enfadado —bromeo.

			Para mi sorpresa, Dani se ríe. Después, asiente con la cabeza como dándome la razón. Me alegra que podamos bromear. La última vez que hablamos acabamos discutiendo, pero que se ría de eso me tranquiliza.

			Creo que ella está pensando lo mismo que yo, porque dice:

			—Vega, siento un montón cómo te hablé el otro día. Estaba enfadada por muchas cosas y lo pagué contigo. ¿Me perdonas?

			Sonrío muchísimo y asiento. Como estoy un poco llorosa por lo que acaba de pasar, se me llenan los ojos de lágrimas otra vez.

			—Pues claro que te perdono.

			Dani tira de mí para darme otro abrazo. A nuestro lado, Susi da palmadas de lo contenta que está.

			—¡Qué bien que os hayáis arreglado! —celebra.

			Dani empieza a reírse. Yo también. Aún sigo nerviosa por la conversación con Martina, pero mucho menos que antes. Y eso es gracias a ellas.

			No sé qué pasará ahora, así que se lo pregunto:

			—¿Y ahora qué?

			Susi y Dani se miran. Después, sonríen.

			—Ahora nada. Ahora, a ser amigas —dice Susi.

			—Y a pasárnoslo bien y a no meternos con nadie. Eso yo también lo he aprendido, ¡mejor cada uno a lo suyo! —dice Dani.

			Susi resopla.

			—¡Pues a ver si te entra en la cabeza, que tú siempre me arrastras a los líos!

			Me río un poco.

			—¿De verdad pensáis que podemos ser amigas? Si no pegamos ni con cola —digo, mirándolas a las dos.

			Yo sé que tengo razón; no podríamos ser más diferentes ni intentándolo con todas nuestras fuerzas. ¡Por dentro y por fuera, además!

			—Bueno, a lo mejor somos un grupo un poco raro, pero ¿eso qué más da? Lo importante no es ser parecidas, lo importante es cuidarnos y apoyarnos —dice Susi—. Yo os quiero cuidar y apoyar mucho a las dos, chicas.

			Dani y yo nos miramos. Entonces, por primera vez, estamos completamente de acuerdo y decimos:

			—¡Y nosotras a ti, Susi!
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			Me alegro de un montón de cosas:

			Me alegro de haber hablado con papá el otro día. Sé que tenía que haberlo hecho antes, pero estaba tan agobiada que no me salía. Eso sí, como dice él: ¡mejor tarde que nunca! Desde que hablamos me encuentro mucho mejor, aunque siga molesta con mi madre.

			Me alegro, también, de haber hablado con Susi después de enfadarme. Sé que ella tuvo que empezar la conversación (yo no sabía cómo hacerlo), pero al final todo salió bien. Estoy muy contenta de tenerla como amiga. Creo que es de las mejores personas que he conocido desde que me mudé, y no sé qué habría hecho en el cole nuevo sin ella.
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			También me alegro muchísimo de que, al final, lo de Vega y Martina saliera bien. Desde ese día, Vega siempre viene con nosotras y está mucho más contenta. Al menos sonríe más, ¡que ya es algo! Martina y Raúl aún nos molestan a veces y, cuando aparecen, ella se pone tristona, pero es normal. Lo bueno es que, como ahora Susi, ella y yo estamos siempre juntas, no nos afecta tanto.

			Ya no me molesta haber venido al cole nuevo y, aunque sigue pareciéndome feo, ahora me gusta. Además, papá ha vuelto a buscar en internet vídeos de peinados para hacerme, ¡y eso es una buena noticia! Así ya no tendré que hacerme yo sola los moños, que siempre me quedan muy pinchudos…

			—Ay, pero a mí me gustan mucho tus moñitos pinchudos —dice Susi cuando se lo digo, poniendo cara de pena.

			—Yo creo que deberías seguir peinándote así —opina Vega—. ¡Te pegan!

			Yo me río y les digo que me lo pensaré. En realidad, me hace tanta ilusión que mis nuevas amigas digan eso que empiezo a ponerme moños pinchudos con casi todos los peinados, trenzas y todo.

			Estoy muy contenta. Todo está bien por fin.

			O, bueno…, casi todo, claro.

			Porque un día, cuando vuelvo a casa, me encuentro a papá y a mamá sentados a la mesa del comedor, esperándome.

			Me quedo en shock. Llevo sin querer hablar con mamá desde el día que vino a casa. De hecho, es que ni uso el móvil, ¡no quiero saber nada de ella!

			Papá, al verme, se levanta y viene hasta mí.

			—Daniela, hija. Antes de que te enfades, escucha —me dice.

			Me quedo en el sitio. Es verdad que mi primer impulso ha sido enfadarme, pero estoy aprendiendo; gracias a Susi sé que a veces tengo que controlarme. Por eso, espero. Es lo que ella siempre me dice «espera, espera», ¿no?

			Asiento.

			Papá mira a mamá, que se pone de pie y viene. Entonces, cuando llega adonde yo estoy, mamá hace algo que no me esperaba: se pone de rodillas delante de mí. 

			Estoy tan sorprendida que ni protesto cuando me coge de las manos. Es que no he visto a mamá en el suelo en la vida, el que se tiraba en la alfombra para jugar conmigo era papá.

			—Hola, Dani. Venía a hablar contigo porque… te debo una disculpa —dice mamá, mirándome a los ojos.

			—¿Por lo del otro día? —pregunto.

			—Sí. Por lo del otro día y por lo de todos los otros días —responde mamá—. Siento mucho cómo me he estado comportando. Estaba tan centrada en mi trabajo que no me di cuenta de que os estaba descuidando a ti y a papá. Lo lamento de verdad.

			Pienso en la palabra «descuidar», que significa que mamá no nos cuidó. Y pienso en que eso fue lo que le pasó a Martina con Vega y que por eso ya no son amigas. Susi, Vega y yo nos prometimos cuidarnos, y papá y yo, por otro lado, también. Si algo he aprendido estos meses es eso, que tenemos que cuidar a la gente porque, si no los cuidamos, se irán de nuestro lado.

			Parece que eso mamá no lo sabía. Aunque aún estoy molesta, me da pena.

			La miro a los ojos. La veo más triste de lo normal.

			Tengo una pregunta atrapada en la garganta desde hace mucho, así que se la suelto:

			—¿Te gusta tu trabajo más que nosotros?

			—No, corazón. Eso nunca —responde mamá—. Papá y tú sois mis personas favoritas del mundo. Lo que pasa es que a veces las personas mayores somos un poco torpes y, cuando no sabemos hacer algo, nos centramos en las cosas que se nos dan bien. Como el trabajo. Pero yo os quiero muchísimo a los dos, Dani.

			Noto que el enfado se me pasa un poquito.

			—¿Lo dices de verdad?

			—Por supuesto. Os quiero muchísimo, eso no cambiará nunca.

			Después de decir eso, mamá sonríe. La abrazo. Estoy muy abrazadora últimamente, pero ¡qué le voy a hacer si es lo que me sale! Además, hay que dejar que la gente sepa cómo nos sentimos, sobre todo si nos sentimos bien.

			Cuando nos separamos, los tres nos vamos al sofá para hablar mejor.

			Les hago a mis padres todas las preguntas del mundo:

			—¿Ahora ya estáis bien? ¿Os vais a volver a juntar?

			—No, cariño —dice papá, suave—. Mamá y yo seguimos separados. De todas formas, eso no significa que no podamos estar juntos los tres de vez en cuando, como hoy.

			—Claro, yo puedo venir algunos días para pasar tiempo con vosotros —explica mamá—. Podemos comer juntos o ir al cine o al parque de atracciones… ¡Hay muchas opciones! Además, tú puedes quedarte en mi casa cuando quieras, Dani. Si te apetece, podemos hablar con papá para que pases algunos fines de semana conmigo.

			—¿Podría? —pregunto mirando a papá.

			Él asiente, sonriendo.

			—Claro, hija. Lo que tú prefieras, no pasa nada.

			La verdad es que me gustaría ir un fin de semana a casa de mamá. También me gustaría hablarle de mis amigas y presentarle a Vega y a Susi, creo que le caerían muy bien.

			—Entonces, aunque no volváis a estar juntos… ¿ya no estáis peleados? —pregunto.

			Mamá y papá se miran. No sé por qué, me gusta que papá sonría primero.

			—Qué va, hija. Mamá y yo no podemos estar enfadados durante mucho tiempo.

			—¿No os odiáis?

			—¡Pero, Dani! ¿Cómo nos vamos a odiar? —dice mamá, y se ríe, divertida.

			—Mamá y yo, de momento, somos amigos —me explica papá, amable—. Los amigos no se odian, ¿verdad que no?

			Me acuerdo de Martina y de Vega. Papá tiene razón, como siempre.

			—Vale. Me alegro de que no os odiéis —les digo.

			Eso les hace mucha gracia. La verdad es que los veo más contentos y más tranquilos que nunca, ¡menuda novedad!

			—Escucha, Dani. A pesar de que papá y yo ya no vivamos juntos, nosotros tres somos una familia. Eso no va a cambiar nunca, ¿vale? Estamos conectados —dice mamá. Entonces, alarga las dos manos, una hacia mí y otra hacia papá, y nosotros las cogemos—. Si nos pasa algo, nos tenemos los unos a los otros. Y puedes contar con cualquiera de los dos cuando lo necesites.

			—Como siempre —añade papá, apretándonos las manos y sonriendo—. Y para siempre.

			Papá, mamá y yo hablamos durante toda la tarde. Al final, cuando es hora de cenar, mamá se despide y vuelve a su casa.

			Esta vez no me ha dado pena que se vaya. Creo que es porque ya hemos pasado juntas toda la tarde. Me quedo pensando. Aunque mamá haya hecho las cosas mal, a lo mejor la solución de vernos de vez en cuando es buena idea.

			Papá me pregunta cómo estoy en cuanto nos quedamos solos:

			—Bueno, ¿cómo te sientes? ¿Te encuentras mejor?

			—La verdad es que sí —le digo—. Gracias por todo.

			Pone mucha cara de sorpresa.

			—¿Cómo que gracias por todo? —pregunta, sin entender.

			—Sé que has sido tú. Ha venido porque la has llamado, ¿a que sí? —pregunto.

			—¿Y eso tú cómo lo sabes?

			Me encojo de hombros.

			—Porque lo sé —le digo—. ¿A que tengo razón?

			Papá se ríe.

			—Pero qué hija tan lista tengo… —murmura.

			—No soy lista, es que he empezado a fijarme más en lo que hace la gente. Quiero aprender de todo el mundo. Mis amigas y tú me habéis enseñado muchas cosas, ¿sabes, papá? Sobre tener paciencia y esperar, sobre tranquilizarme y sobre cuidar a la gente que quiero. Y tú eres la persona que más me cuida del mundo, ¡así que quiero copiar todo lo que haces para aprender de ti!

			Papá se ríe. Tiene la sonrisa más grande y más bonita del mundo. Eso me pone supercontenta, ¡hacía mucho que no lo veía así! Ya me estaba cansando de su cara de pena…

			—Conque tus amigas y yo, ¿eh? —me dice—. A ver, háblame de esas amigas tuyas, hija. ¿Cómo se llama la chica que vino el otro día…?

			—¡Susi! Se llama Susi. Y la otra es Vega. Verás, papá, son muy diferentes, pero…

			Me paso el resto del día hablándole a papá de lo maravillosas que son mis amigas y descubro que hablar de ellas es lo que más me gusta en el mundo.
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			ESTOY CONTENTÍSIMA.

			Mi vida ha cambiado muchísimo en las últimas semanas. Pero muchísimo muchísimo. Como un elefante de mucho. O como un tractor. O un edificio. He pasado de estar sola a tener dos amigas maravillosas, y ya no me paso todo el día estudiando en casa, lo cual es genial.

			De hecho, ya no estoy tanto en casa en general. Esto no es algo malo, todo lo contrario: ¡es casi mejor, o eso creo yo! Cuanto menos tiempo pase, menos me grita mi madre y menos me araña su gato. El gato todavía me odia. No pasa nada, porque los animales no son como las personas y a mí me vale si las personas me quieren. No me importa si al gato de mi madre no le caigo bien. O sea, me importa un poquito, pero no es para tanto…
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			¡Ay, que me voy por las ramas!

			El caso es que estoy muy feliz y muy ilusionada. Por mis amigas, por ir al cole, por quedar con ellas y compartir cosas… ¡Nunca había estado tan contenta!

			Al menos lo estaba… hasta que nos dieron el último examen de Mates.

			Casi se me cayó el boli al suelo cuando vi la nota. No podía creerme lo que había sacado. Era imposible, seguro que la profe Al se había equivocado…

			¿¿¿Un suspenso???

		

	


	

 

 


Tres mundos, tres personalidades, tres chicas que juntas pueden con todo: ¡llegan Las Diferentes!
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	Los padres de Dani se han separado y no tiene ningunas ganas de empezar en un cole nuevo, Vega no está del todo segura de que Martina, su mejor amiga de siempre, sea una buena amiga de verdad y Susi, que siempre ha sido la mejor en todo, le tiene muchísimo miedo a fallar.

 

	Los padres de Dani se han separado y no tiene ningunas ganas de empezar en un cole nuevo, Vega no está del todo segura de que Martina, su mejor amiga de siempre, sea una buena amiga de verdad y Susi, que siempre ha sido la mejor en todo, le tiene muchísimo miedo a fallar.

 

	Una serie sobre el valor de ser único y de la amistad.
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